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Sophie Williams, una experimentada piloto comercial con un turbio pasado que quiere olvidar. Tendrá que salvar a los pasajeros del vuelo MAU 4234 Kuala
Lumpur. Pero los acontecimientos que se desarrollarán la pondrán al límite, retornando los fantasmas del pasado que despertarán lo mejor y lo peor de ella.
 




1. Buen viaje




La humedad era muy alta en el aeropuerto de Isla Mauricio y sudaba solo con estarme quieta. Respiraba profundo para relajarme, estaba preparada para realizar mi vuelo número cuatrocientos setenta con un Boeing 747.
No voy a engañar a nadie: coger un avión comercial me hacía sufría más que cuando fui piloto de combate. En combate, solo podía morir yo; con un 747, más de quinientas almas dependían de mis manos y pericia.
Mi segundo de a bordo me despertó de mi estado de relajación, este se había convertido en un ritual desde que volara con la avioneta de fumigar de mi padre cuando tenía ocho años.
—Comandante Sophie Williams, tenemos que embarcar.
—¡Gracias! —le dije a mi copiloto, Kai Sheik.
Él era de mi estatura, un metro setenta, de piel morena cetrina y pelo muy moreno y rizado. Residente de toda la vida de la isla.
Nos dirigimos a embarcar junto a Stevie, nuestro ingeniero de a bordo. Era norteamericano y muy alto y flaco. Siempre tenía ese aspecto pálido que le hacía parecer un fantasma.
Luego nos encaminamos hacia la cabina. Era muy familiar para nosotros, aunque el modelo que nos había tocado era de los más modernos de la compañía. A mí personalmente no me gustaba depender tanto de la tecnología. Tomamos asiento y, como siempre, el personal de cabina nos había dejado un café calentito en los posavasos. Prácticamente lo teníamos todo listo para despegar.
Miré mi reloj. Era un regalo de mi abuelo, que había sido piloto de la RAF, al igual que mi padre y yo misma. Algo estaba saliendo mal en el embarque, llevábamos treinta minutos de retraso. Llamé a la sobrecargo y le pregunté qué estaba sucediendo.
—¡Hola, Mery! ¿Hay algún problema?
—Disculpe, comandante. Tenemos una pasajera que tiene claustrofobia. La estamos sentando en primera clase a ver si se le pasa.
—¡¿Claustrofobia en un 747?! —dije yo cabreada y apretando los puños.
Me decidí a salir de la cabina, creo que era la primera vez que la abandonaba antes de despegar.
Muy cabreada, me dirigí a primera clase. La chica estaba muy nerviosa, y no tenía pinta de que fuera a mejorar su situación a corto plazo. Creo que tomé una decisión muy dura y cruel.
—¡Bajadla del avión! Se queda en tierra —dije sin que me temblara el pulso.
No podía arriesgarme a que le entrara un ataque de pánico en pleno vuelo, eso sería nefasto para el bienestar de los otros pasajeros.
—Como ordene, mi comandante —dijo la sobrecargo.
Acompañé a Mery y a la chica, que no opuso resistencia. Ella misma sabía que no estaba preparada para realizar un vuelo tan largo. Las acompañé para asegurarme de que la puerta de la aeronave se cerraba de una vez por todas.
Cuando la chica se dirigía a la salida, se deshacía en lágrimas. A mí se me encogió el corazón, pero tenía que ser firme en mi decisión. Cuando cruzó el umbral, se giró con los ojos llorosos y vio cómo cerrábamos la puerta. No se me olvidaría aquella cara en una temporada larga, pero ella no tardaría mucho en agradecer mi decisión.
Toda la gente que esperaba en sus asientos comenzó a aplaudir agradeciendo que por fin se hubiera puesto remedio a aquella situación. Miré mi reloj y maldije todo lo que se podía. Llevábamos una hora de retraso.
Llegué a la cabina, los chicos eran un encanto y lo tenían todo preparado. El siguiente paso era pedir pista.
—Vuelo MAU 4234 con destino Kuala Lumpur solicita pista para el despegue.
—Aquí torre de control, pista 3 libre. Llevan mucho retraso.
—Sí, lo sabemos. Despegamos lo antes posible —dije reteniendo mi cabreo.
Llevé el avión hasta la pista 3, esa pista terminaba en el océano. Siempre existía el temor de no coger suficiente velocidad y caer al agua. Eso sería mi fin como piloto de aviones.
—Todo listo, comandante —dijo Kai.
—Allá vamos —dije yo mientras aceleraba los cuatro reactores.
Velocidad, más velocidad. Siempre pensaba lo mismo en cada despegue: la pista se terminaba, el océano Índico me esperaba.
Moví el timón ligeramente y aquella mole despegó con una facilidad pasmosa. El despegue había sido un éxito. Siempre notaba la sensación de cómo toda la aeronave crujía al despegar, era una sensación extraña y reconfortante a la vez: yo y la máquina éramos uno. Solo me quedaba coger los diez mil metros de altura y dejar que el avión fuera directo a su destino.
—Buen trabajo, comandante —dijo Kai.
—Gracias a vosotros dos —dije.
Llevábamos tres horas de vuelo y el personal de cabina nos trajo la comida. Hicimos turnos para comer. El mío fue el último, me gustaba así siempre. Tuve que abandonar la cabina a toda prisa para ir al baño. Por suerte para mí, no estaba lejos, pues unas náuseas se adueñaron de mi estómago. Abrí la puerta de un golpe seco. Me acurruqué junto a la taza y tiré toda la comida al baño. Afortunadamente, el baño solo era para los pilotos.
Me lavé la cara y los dientes en aquel estrecho baño. Qué raro, era la primera vez que percibía aquella sensación. Dejé la gorra capitán en la repisa y mi trenza de color castaño se descolgó serpenteando por mi espalda. Me vi en el espejo mientras me lavaba la cara; las pecas de mi rostro resaltaban más sobre la piel rojiza que se me había quedado del esfuerzo.
Me vino a la mente que para esas fechas tendría que haber tenido el periodo. Golpeé el cristal de baño un par de veces con la cabeza diciéndome a mí misma: «No, no, no puede ser». Para colmo, el que podía ser el padre ya no estaba en mi vida. Me sequé la cara y las lágrimas; no era momento de flaquear.
Estaba a punto de salir del cuarto de baño cuando el avión se comenzó a tambalear de un lado a otro. Volví a la cabina lo antes posible, apoyándome en las paredes e intentando no caerme al suelo.
—¿Qué sucede, Stevie? —dije.
—No lo sé, algo está alterando los controles del avión. Parece una interferencia.
De un salto, me volví a colocar en mi asiento para coger los mandos del 747 y al instante sentí la gravedad de la situación. Era muy difícil de gobernar, pese al clima estable que teníamos en el exterior.
El avión continuaba funcionando, pero algunas funciones automáticas de la aeronave se activaban solas. Llamé al personal de cabina.
—¡Mery, rápido! ¡Revisad que no haya ningún pasajero usando un dispositivo electrónico!
Me dejé los modales en la orden, pero la situación no permitía formalismos. Noté un bajón repentino de velocidad.
—Hemos perdido dos motores, comandante. ¡No los puedo poner en marcha! —dijo Stevie.
Mal, eso estaba muy mal, llevábamos mucho peso y solo teníamos otros dos motores.
—¡Hemos perdido otro motor! —gritó Stevie.
—¡No me jodas! ¡Kai, lanza un SOS! —dije.
La cosa pintaba muy mal: con un motor, estábamos muertos. Comenzamos a perder altura rápidamente. Podría mantener el avión planeando, pero el motor que funcionaba estaba sufriendo mucho.
Comencé a estresarme, sensación que hizo volver un efímero recuerdo a los mandos de un caza volando sobre Irak mientras me disparaban artillería antiaérea. La combinación de adrenalina y estrés era un cóctel que podía llegar a ser adictivo. Me hacía llegar a un estado de concentración extrema y rapidez mental fuera de lo normal. Esto me hacía tener una aguda conciencia del entorno para tomar decisiones rápidas y precisas.
—Stevie, arranca los motores, por lo que más quieras.
—¡No responden, comandante! —dijo mientras se peleaba con todo el instrumental.
—¡Eh, allí! Se ve una isla. ¿Tendrán aeropuerto? —dijo Kai.
—Steve, ¿dónde estamos? —pregunté.
—Según el GPS aquí no hay ninguna isla.
No podía perder más tiempo, tenía que tomar una decisión rápida, no duraríamos mucho si no resolvíamos la situación.
—Aquí vuelo MAU 4234. Mayday, mayday, volamos solo con un motor. Repito: vuelo MAU 4234. Mayday, mayday, caemos.
Así estuvo Kai lanzando mensajes de auxilio, pero no había respuesta. Nuestras conversaciones quedarían registradas en la caja negra del avión. Solo podía pensar en las almas que dependían de mis manos. «Espero que no sufran», me decía a mí misma para consolarme.
Por fin pude ver la isla. Kai se emocionó y dijo:
—Hay barcos en la playa. Si amerizamos, podrán socorrernos.
—¡Como si fuera fácil! Bien, márcame el rumbo, Kai; veamos esa isla.
—Gira a la derecha 45 grados a rumbo uno, cinco, cero.
—Ok.
—Vira de nuevo quince grados a rumbo uno, ocho, cero.
—¡Ya veo la isla! Realizaremos una pasada para valorar la situación —dije.
El avión sobrevoló la isla a muy poca distancia, el único motor que quedaba en funcionamiento no me permitía coger mucha altura.
—Vamos a amerizar cerca de la playa noroeste —dije mientras cogía distancia para girar el 747 y encarar la isla.
Era más complicado de lo que parecía. El océano estaba en movimiento, y, con que el agua estuviera bajo tan solo un metro a la hora de amerizar, se rompería el 747 en mil trocitos.
Lo vi claro, intentaría dejarlo sobre el agua lo más suave que pudiera y que la inercia nos acercara a la playa. Si me pasaba de velocidad, nos estrellaríamos contra la isla y, si nos quedábamos lejos, las corrientes nos llevarían a donde quisieran.
Ya podía ver la playa por la ventana a lo lejos. La isla no tenía nada que envidiarle a Isla Mauricio. La vegetación era exuberante, y las playas, de aguas turquesa.
—Stevie, pon todos los controles en manual, vamos a amerizar cerca de la isla —ordené.
—¡Sí, mi comandante!
—Stevie, suelta todo el combustible a mi señal.
—¡Sí, mi comandante!
—¡Ahora!
Miles de litros de queroseno comenzaron a salir. Si amerizaba con el combustible, se partirían las alas y, aparte, aumentaba la flotabilidad de la aeronave.
El último motor que quedaba se detuvo. Solo nos quedaba el planeo. Poco a poco, descendíamos lo más suave que podíamos.
La histeria entre los pasajeros era notable. La podía escuchar incluso desde la cabina. Stevie y Kai rezaban a sus dioses y se arrepentían de sus pecados.
«Ahora», me dije. Comencé a rozar el agua con la cola, podía sentir las vibraciones que generaba la fricción. Rápidamente, descendí para no perder la referencia que había conseguido. La velocidad comenzó a descender muy rápidamente al entrar los motores en el agua, como me imaginé. El avión terminó posándose sobre la superficie levantando una enorme cortina de agua que me obligó a poner los limpiaparabrisas.
Ya no era dueña del 747, ahora solo cabía esperar que no colisionáramos. Veía acercarse la arena de la playa más deprisa de lo que me hubiera gustado; por lo visto, no nos quedaríamos cortos de distancia. No era creyente en ningún dios, así que me limité a ver qué sucedía. Por suerte, la playa no era de roca y la pendiente prolongada de esta hizo que el avión redujera su velocidad muy rápido al introducirse en la arena. El impacto generó un gran estruendo y levantó una nube de arena blanca. Cuando la arena dejó de ascender, parecía lluvia en un día soleado.
Con el Boeing totalmente detenido, Kai abrió la ventana. Pudo ver que gran parte del 747 estaba fuera del agua y dijo:
—Cada día me sorprendes más, Sophie Williams.
—Mera suerte —dije yo, sin creerme todavía lo sucedido y conteniendo las lágrimas de emoción.
Stevie continuaba petrificado, al igual que su panel de mando. Kai lo sacó de su letargo y me comunicaron que se ocuparían de que todos descendieran de la aeronave.
Yo me quedaría a averiguar qué había sucedido. Mi carrera como comandante instructora estaba en juego, y es que no había peor mancha en el expediente que perder un avión tan caro.
El avión estaba funcionando con las baterías de emergencia, así que me limité a comprobar rápido las trayectorias y averiguar qué había sucedió. Nos habíamos desviado desde nuestra ruta cuatrocientos kilómetros al sur. ¿Cómo no había detectado la aeronave que nos desviábamos? El GPS estaba muerto, al igual que la radio. No comunicaban con nada ni con nadie. Para el resto del mundo, habíamos desaparecido en otra posición.
No obstante, había barcos en la playa, seguro que podríamos comunicarnos con el resto del mundo. O que nos llevaran a algún lugar donde nos rescataran. Por suerte para mí, el avión estaba entero.
Me asomé por la ventana para ver la playa. Los pasajeros estaban descendiendo y se sentaban por la arena. Miré a los barcos. Los miré bien tres veces o más, no lo recuerdo. Uno de ellos era un galeón de madera muy deteriorado, como los que se utilizaban para dar la vuelta al mundo hace quinientos años. Había un barco mercante que destacaba en tamaño con el resto, el óxido estaba devorándolo poco a poco.
Abrí la otra ventana y asomé el cuerpo todo lo que pude. Había restos de un avión esparcidos por la arena. Aquello parecía un desguace visto desde lo alto.
Al tratar de volver a mi asiento, sin querer, me caí. Fue un poco aparatoso, ya que me enganché la mano izquierda entre el asiento y los instrumentos. Tiré con fuerza y me pude liberar. Luego descendí a toda prisa para ver si podíamos encontrar a alguien por la zona que nos pudiera ayudar.
El avión estaba vacío, todos habían bajado por la rampa hinchable de la parte delantera. Cuando me iba a lanzar, pensé en que, si lo hacía, no podríamos volver a subir al 747. Cerré la puerta para evitar que la aeronave se estropeara más de lo que ya pudiera estar. Seguro que la compañía aseguradora me agradecería con creces el haber podido aterrizar el avión. Descendí a las bodegas y cuál fue mi sorpresa y alegría cuando me percaté de que no había ni gota de agua en el interior.
Busqué una de las radiobalizas: esta no se había activado, por lo visto, el aterrizaje fue bastante suave. Las bengalas también serían útiles por si algún equipo de rescate sobrevolaba la zona.
Pude abrir una salida de emergencia de las bodegas y bajar a la playa con facilidad para buscar a la tripulación y los pasajeros. La temperatura era bastante suave y la humedad era muy alta, pero, en general, el clima era muy bueno.
Anduve por la arena blanca. Los zapatos de piloto no eran los más adecuados para caminar por allí, pero, con gran esfuerzo, pude alcanzar mi objetivo. Cuando llegué, muchos pasajeros recriminaban a la tripulación que nos hubiéramos estrellado en aquella isla.
Kai intentaba calmar a la gente. En mis tiempos de piloto en la guerra de Irak, vi esa situación muchas veces: la población local nos odiaba.
Nos responsabilizaban del accidente. «Qué desconsiderados», pensé. La mejor solución era generar una distracción, así que no me lo pensé dos veces y disparé una bengala al aire. Esta subió sin hacer mucho ruido, pero, al llegar a su altura máxima, explotó como un castillo de fuegos artificiales.
Las reacciones de los pasajeros fueron varias: algunos se giraron, otros se tiraron al suelo, e incluso hubo alguno que salió corriendo. Me contuve la risa por lo cómico de la situación.
—¡Hola a todos! ¡Soy la comandante Sophie Williams, y siento que nos encontremos en esta situación! Perdimos tres motores en vuelo y la situación era muy crítica. Si no fuera por esta isla, ahora mismo los restos del avión estarían esparcidos por el océano y con cero supervivientes.
—¿Cómo nos van a encontrar? —dijeron unos cuantos pasajeros a unísono.
—Esta baliza de salvamento se comunica por muchos canales, incluido por satélite, para dar nuestra posición. En menos de veinticuatro horas deberíamos de ser rescatados.
La multitud hizo corrillos para hablar entre ellos, la tripulación ya se había unido a mí en aquel momento.
—Qué hacemos, entonces, mientras —dijo un hombre que parecía querer asumir el rol de líder.
—En el avión tenemos material de supervivencia para unas cuarenta y ocho horas. Construiremos un campamento. Racionaremos la comida y el agua hasta que encontremos más.
Un hombrecillo asiático se adelantó al frente del grupo de pasajeros. Era regordete y calvo, con un bigote de pelo pobre. Dijo:
—Yo tengo un teléfono satélite, pero es imposible contactar con nadie.
No supe qué decir: si el teléfono satélite no funcionaba, no valdría de mucho la baliza de salvamento.
—Estaremos en un punto ciego de satélites, esperemos que puedan ver la señal de nuestra baliza lo antes posible. Guarda la batería de tu teléfono por si acaso.
La tripulación sacó todo el material que pudo, así como todos los medicamentos y la comida que llevábamos a bordo. Con lonas que se utilizaban para tapar el equipaje, se levantaron tiendas de campaña para pasar la noche. La gran mayoría arrimaba el hombro. Estaban generando una pequeña comunidad.
Un grupo de pasajeros se juntó con la intención de ver los barcos más de cerca. Esperaban ver si alguien pudiera ayudarnos y que nos dijera dónde estábamos.
Kai organizó otro grupo para buscar agua por si el rescate se prolongaba demasiado.
A mí, si tardaban más o menos en rescatarnos me parecía indiferente. Solo podía pensar en que nos habíamos salvado y no había muerto nadie.
Estaba comenzando a anochecer y ninguno de los dos grupos había regresado. Miré por curiosidad mi reloj, pero no estaba. Lo había perdido. «¿Dónde?», me pregunté, nerviosa y ansiosa por encontrarlo.
Recordé el momento en que caí de la ventana hacia el interior de la aeronave. Para tranquilizarme, me dije a mí misma que tenía que estar en la cabina.
Volví con mucha celeridad al avión. No podía perder aquel reloj. Llevaba mucho tiempo en la familia y siempre nos había dado suerte. Mi abuelo fue piloto en la Segunda Guerra Mundial y se lo dio a mi padre cuando se hizo piloto de la RAF, y luego él hizo lo mismo cuando me uní al ejército. No era un gran reloj, pero su valor sentimental suponía una fortuna para mí.
Estaba ya frente a la puertecilla de la bodega de carga, las maletas se apilaban en boxes por toda la bodega. Cuando me dirigía a subir a la parte superior, comencé a escuchar un sonido que venía de la parte delantera de la bodega.
No sabía qué sería aquel sonido, de modo que decidí investigarlo. Fui poco a poco observando los boxes de maletas. Parecía provenir del fondo de la bodega. Justamente en el último se escuchaba más fuerte. Trepé sobre las maletas y el poco espacio que quedaba con el techo hizo que la gorra se me cayera al suelo. Comencé a desenterrar maletas y, por suerte, la que emitía el sonido estaba cerca.
La abrí y lo que vi me dejó extrañada: se trataba de un altavoz bluetooth y, al parecer, estaba apagado. Qué extraño era aquello: ¿cómo podía funcionar sin estar encendido? ¿Y qué eran los sonidos que estaba emitiendo el altavoz?
El volumen del sonido comenzó a aumentar por momentos. Pero eso fue lo de menos: de la parte exterior llego a mis oídos un estruendo aterrador y ensordecedor que hizo que me entrara el pánico y que diese involuntariamente un salto. Por desgracia para mí, el techo estaba demasiado cerca y mi cabeza impactó contra él con tal fuerza que quedé inconsciente sobre el box de maletas.





2. Sola




Cuando desperté, no se escuchaba ningún sonido y la calma era hasta agobiante. Al parecer, había dormido toda la noche. Podía ver cómo la luz iluminaba tímidamente la bodega.
Intenté ver la hora, pero, ¡mierda!, mi reloj no estaba. Descendí del box. Fui a coger mi gorra de comandante, pero esta se encontraba aplastada y rota. No recordaba haberme golpeado con ella puesta. El altavoz, que se había caído seguramente de mis manos, estaba junto a la gorra. Ya no emitía sonidos pese a que lo puse en «On». Lo dejé en el suelo, me fui directa a la cabina del 747 y me puse a buscar entre el asiento y el panel de mando.
Metí mi mano entre la piel fría del asiento y el metal de los mandos centrales. Eran dos sensaciones muy familiares para mí. Pasaba muchas horas en aquel lugar. Llegué a la moqueta del suelo y comencé a palpar, la suciedad en aquel rincón era más que evidente por su difícil acceso para la limpieza. Algo cambió la sensación a moqueta y polvo: la gruesa correa de cuero y luego el suave cristal de la esfera del reloj. «Por fin», me dije con una alegría infinita. No quería saber qué me diría mi padre si le dijera que había perdido el reloj del abuelo.
Intenté reparar el pasador de la correa; por suerte, se había doblado y lo pude enderezar con la pequeña caja de herramientas de plástico que llevaba Steve en su mochila.
Las tripas me sonaron y recordé que hacía prácticamente un día que no comía nada. Me asomé por la ventana de la cabina de pilotos a ver si estaban cocinando el desayuno. Pero cuál fue mi sorpresa al ver que la playa estaba desierta; estaba el campamento, pero no había nadie en ella.
Salí de la cabina con gran celeridad, pero, cuando llegué a la zona de asientos, pude ver que, al fondo, una de las puertas del avión estaba abierta. Me acerqué a ella y vi que la habían forzado hasta arrancarla de su marco.
«¿Cómo es posible? ¿Quién ha hecho este destrozo?», me pregunté. Había una distancia enorme hasta el suelo.
Bajé a la bodega y salí nuevamente a la playa. Como había visto, no había nadie en el campamento. Lo primero que pensé es que los habrían socorrido, pero ¿cómo lo habían hecho tan rápido?
No pensé mucho más y me fui directa a comer, pues mis tripas se revolvían sin piedad para recordarme que había que ingerir alimentos. La comida se encontraba toda donde la habíamos dejado el día anterior. Sentada y ya con el estómago lleno, me di cuenta de que nadie se había llevado ninguna pertenencia. Aquello sí que era raro de verdad, en la arena solo había huellas que iban y venían de la aeronave.
Por algún motivo, me había quedado sola, por lo que decidí ir a investigar los restos de avión que había visto en la parte contraria a donde se encontraban los barcos. Pasé de largo nuestro avión y no tardé en comenzar a encontrar pequeñas piezas y partes de otra aeronave; una enorme ala estaba enterrada en la arena junto a un motor de hélices y las ruedas de un tren de aterrizaje.
Pero ¿dónde estaba el fuselaje? Miré hacia la exuberante jungla y una parte de ella tenía palmeras y arboles más jóvenes que el resto.
Me dirigí allí para ver qué podía encontrar que me diera más pistas de qué era aquel lugar y, lo más importante, dónde se había metido todo el mundo.
En poco tiempo, llegué a la jungla y me adentré en ella. Era frondosa y la luz solo conseguía penetrar en ella con mucho esfuerzo. Como me imaginé, el fuselaje del avión se encontraba allí; se había destrozado contra la jungla, y lo mismo le había sucedido a la vegetación a su paso. Lo reconocí rápido: era un Douglas DC-4, esos aviones volaron en la década de los cuarenta a los cincuenta. Pasé la mano por el frío metal y fui recorriéndolo y sorteando los remaches del fuselaje con la esperanza de que me contara su historia. Siempre me gustaba hacerlo con todos los aviones, como si mi mente y la de la máquina se fusionaran de alguna forma. Mi mano llegó hasta la puerta de embarque. Entré y me sorprendió no encontrar en su interior nada de lo que esperaba. La aeronave estaba destrozada por dentro y la vegetación se adueñaba de ella. Dudé mucho de que hubiera habido algún superviviente en aquella colisión, de hecho, debería de estar llena de restos humanos. La cabina de pilotos era un amasijo de hierros con los asientos incrustados en el metal. Este estaba forzado, como si alguien hubiera sacado a los pilotos vivos o muertos de su interior.
Allí no encontré más respuestas, sino más preguntas. Al salir al exterior, pude observar que la puerta había sido arrancada de la misma forma que la del 747. Pese a que siempre he tenido nervios de acero, no puedo negar que aquella situación me incomodó hasta el punto de ponerme nerviosa y con los pelos de punta.
Volví a la arena de la playa. Lo que recordaba de cuando sobrevolé la isla era que se trataba de un archipiélago bastante grande. No sabía si en las otras islas habría gente. Anduve pensativa y desorientada. Regresé al campamento y me senté a pensar.
Tenía que cambiarme de ropa, porque el uniforme de comandante no era de lo más apropiado para andar por la jungla. Me dirigí a la bodega de carga a rebuscar entre las maletas, seguro que encontraba ropa más cómoda. No tuve que buscar mucho, ya que Isla Mauricio es una isla a la que mucha gente va solo para perderse en la jungla y pasar una semana en ella.
Después de equiparme y coger algo de ropa de abrigo por si acaso, metí algunos gadgets que pudieran servirme para la supervivencia en la jungla en una buena mochila; y es que no se podía negar: aquello parecía unos grandes almacenes. Esperaba que nadie me reclamase por hurgar en sus maletas, pero, en mi defensa, me parecía que la situación se estaba torciendo bastante.
Cuando me disponía a salir, un sonido aterrador y familiar volvió a sonar en la bodega. Esta vez sabía dónde buscar. El altavoz inalámbrico estaba donde lo dejé. Lo cogí en mis manos, estaba en «Off» y estaba emitiendo sonidos. «¿Cómo puede ser? ¿Lo que se llevó a los pasajeros ha vuelto? Tengo que verlo», me dije a mí misma con mucha preocupación.
Subí a la planta superior, donde estaba las filas de butacas, llevando el altavoz conmigo, que estaba sonando cada vez más. Me asomé por las ventanas, pero no pude ver nada a simple vista.
Recorrí los pasillos agarrándome a los butacones, como si eso me permitiera ir más rápido, mientras observaba por las ventanas. «Nada», me decía, y me animaba a seguir.
Sin embargo, algo me hizo frenar: un rectángulo aparentemente de metal flotaba en el aire. Eso no era un equipo de rescate ni se le parecía lo más mínimo.
El altavoz emitía más sonido. En mi interior, una lucha interna se desataba por tomar una decisión: «¿Salgo para alertarlo de mi presencia o me escondo?». Pero tenía que ser rápido, aquella cosa se acercaba al 747 y el altavoz emitía aún más sonido.
Al final, lo tuve claro: esconderme. Aquello no tenía ningún sentido, y no podía ser tan ingenua como para pensar que serían unos salvadores.
Si el box de maletas había sido un buen escondite una vez, lo volvería ser, así que descendí a gran velocidad y me oculté entre las maletas, incluso mejor que la otra vez. Me dejé el altavoz en la escalera para que no delatara mi posición.
El sonido iba en aumento. No mentiré a nadie: estaba aterrada. Ni en mis misiones con el Eurofighter había pasado tanto miedo. El no poder controlar la situación era mi talón de Aquiles.
Tuve que abandonar mis pensamientos y ponerme en tensión, pues unos pasos se escuchaban por el piso superior. Eran pesados y con pausas prolongadas, algo que me indicaba que estaban buscando.
De lo que sí estaba segura era de que no eran rescatadores, porque no hubo ninguna llamada en busca de supervivientes. Los pasos continuaban. Esta vez se escuchaban descender por la escalera que bajaba a la bodega. Se acercaban a donde estaba.
Me apetecía mirar y saber qué o quién era, pero mi pupila solo percibía los cambios de luz al pasar la enorme silueta entre las maletas. Apreté fuertemente los puños, aunque me apetecía gritar como hacía dentro del caza cuando era perseguida por un enemigo. Sin embargo, aquello era un lujo que no me podía permitir. El altavoz continuaba sonando, pero no parecía molestar al que estaba merodeando la bodega.
No sé cuánto tiempo estuve esperando a que el sonido del altavoz se detuviera, pero este cesó. Salí con cautela de entre las maletas y examiné la oscura bodega. No parecía que hubiera nadie, el silencio sepulcral me erizaba la piel.
Sin dudarlo, recogí el altavoz inalámbrico, lo guardé en la mochila y salí con cautela a la arena de la playa. Ojeé la zona exterior, pero no había ni rastro del rectángulo flotante. Me dirigí al campamento, necesitaba recoger todo el alimento que pudiera transportar.
Al día le quedarían unas cuatro horas y no me apetecía quedarme en el campamento; no lo consideraba seguro. Comencé a andar con rumbo hacia los barcos. Mis manos agarraron los tirantes acolchados de la mochila; por un instante, creí estar camino del colegio en Mundford.
El primer barco que se podía ver era un enorme carguero que parecía delimitar la larga playa con su imponente estructura. Por fuera, la pintura había pasado a mejor vida y el óxido que se desprendía del metal impregnaba las cristalinas aguas color turquesa. Parte de la punta estaba destrozada por la colisión contra la arena de la playa.
Aparentemente, encalló a gran velocidad. Tan fuerte debió de haber sido el impacto que el carguero se encontraba incrustado en la arena cientos de metros y no se había inclinado apenas pese a tener gran parte del casco fuera del agua.
La cubierta estaba a unos diez metros de altura como mínimo, no veía posibilidad de subir a aquel barco. Sobrepasé el navío y la arena parecía infinita hasta que terminaba en una enorme montaña rocosa con pinceladas de vegetación y bañada por el océano al igual que la arena. La enorme montaña era tan puntiaguda que recordaba en forma a un diente de tiburón.
La arena estaba llena de pequeñas embarcaciones y barcos de todos los tamaños. Como vi desde la ventana del avión, había un barco de madera, pero cuántos años tendría aquel barco que la arena y el mar lo estaban engullendo, aunque su estructura continuaba bastante intacta.
Cada vez me encontraba más confusa. ¿Estaría muerta y aquel lugar era el infierno y debería vagar sola hasta el fin de los tiempos por aquella isla?
Un chirrido de óxido me sacó de mis pensamientos infernales para devolverme a la realidad. Al mirar, vi que una puerta en el carguero estaba abierta y el viento la movía caprichosamente. Esta se hallaba a unos cinco metros de altura. Una gran cantidad de arena hacía posible llegar hasta ella; posiblemente, los supervivientes se tomaron la molestia de acumularla para ascender y descender del barco.
Decidí subir y entrar en el enorme navío para explorarlo. Crucé la puerta tímidamente, como si entrara en casa de un vecino que se había dejado abierta.
El interior estaba muy oscuro, así que encendí la linterna. Recorrí la bodega totalmente diáfana con cuidado y pensé que lo mejor sería ir al puente de mando. Si en algún sitio había información, sería allí.
Una línea de luz daba algo de vida al lugar, esta se colaba por las trampillas que daban acceso a la bodega de carga para las grúas.
Anduve sin rumbo sin poder encontrar unas escaleras que me sacaran del entresuelo para acceder a la cubierta o directamente al puente. Una puerta rota con mucha violencia llamó mi atención. No pude evitar fijarme en la sala a la que daba acceso. Otra puerta doble permanecía cerrada. Unas palabras en alemán daban referencia de su carga y de que debía manipularse con cuidado. El nombre de la carga era «Mefistófeles». Continué alumbrando siguiendo todo el contorno. La habían intentado forzar, cualquier minúscula rendija había servido para introducir algo para romperla, pero poco éxito tuvieron en su obstinada misión. En un lateral había una cerradura; al parecer, el cerrojo requería el uso de algún tipo de llave especial. En el otro extremo, encontré otra cerradura. No quise dedicarle más tiempo y volví sobre mis pasos para volver a la oscuridad de la bodega.
Por fin pude ver una escalera de caracol que ascendía a la parte superior y me permitía bajar a un nivel más. Decidí ir al puente de mando. Subí la escalera, que crujía a cada paso pero que, en definitiva, estaba bastante firme.
Llegué a una zona de camarotes. Desde las ventanas podía ver la cubierta y las grúas que se utilizaban para manipular las cargas. Apagué la linterna, había suficiente luz del día para recorrer las estancias. Revisé la cocina, pero, aparte de armarios abiertos y cajones en el suelo, no había nada más. El siguiente departamento correspondía al dormitorio de la tripulación. Literas y camastros mohosos daban fe de ello. Sin embargo, lo que encontré en la siguiente habitación sí que me dejó desconcertada: una armería, y al parecer había sido muy completa. Era lo último que esperaba encontrar en un carguero. Montones de balas se encontraban desperdigadas por el suelo, había un fusil Gewehr 43 desmontado a piezas sobre una mesa. Seguramente estaban limpiándolo cuando colisionaron contra la isla.
Al salir, pude ver una escalera ascendente. No lo dudé y subí a gran velocidad, pues me corroían las ganas de saber algo más de aquel lugar. Una vez en la sala de mando, pensé en que tendría que haber sido más cauta a la hora de subir. A simple vista, todo estaba igual que cuando la tripulación abandonó el barco, a excepción de una tonelada de polvo y telarañas que cubría todo el instrumental. Nunca habría pensado que un carguero tendría más botones que un 747. Sobre una mesa yacían las cartas de navegación. El barco había salido de Alemania junto a otra nave, pero, al igual que nosotros con el avión, ellos se desviaron de su rumbo unas trescientas millas náuticas, perdiendo la comunicación con el otro barco.
Continué limpiando las cartas de navegación y pude ver su destino, la ciudad australiana de Perth, y que estas pertenecían al ejército nazi. Entonces caí en la cuenta. En la academia militar habíamos estudiado ese barco. Me asomé a la ventana y observé mejor la nave. El ejército alemán utilizaba cargueros que llenaba con armamento antitanque para atacar a barcos aliados. De hecho, este era el hermano del Kormoran,
que se hizo famoso por hundir un acorazado australiano en marzo de 1941. Una tela cubierta de polvo en una de las paredes terminó de confirmar lo que sospechaba. La tensé con cuidado y, al soltarla, miles de partículas de polvo se desprendieron de ella. Se trataba de la bandera de la Kriegsmarine. ¿Cómo había terminado allí aquel navío?
—Igual que nosotros —me respondí yo misma como si estuviera con alguien más.
No obstante, continuaba teniendo más preguntas que respuestas: ¿qué sería aquel lugar que no salía ni en los mapas? ¿Dónde estaba todo el mundo?
En la playa no hallaría más respuestas, tenía que introducirme en la jungla y subir a las montañas que estaban más lejos de la costa.
La noche la pasaría en el barco, parecía más seguro que estar en el exterior. Me encerré en la armería, que carecía de ventanas, y me puse a montar el fusil. Si estaban todas las piezas, tendría un arma.
Por suerte, pude armarla sin muchos problemas y aún quedaba aceite para engrasarla bien. Recogí toda la munición que pude encontrar por el suelo y algunas cajas que no estaban completas; al final, pude reunir un buen puñado de balas. Eso me hizo pensar que los soldados tuvieron que coger las armas muy rápido y ya no volvieron más.
Abrí la puerta de la armería con mucho cuidado. No había nada ni nadie en el exterior, aunque me habría alegrado ver y poder conversar con alguien. El día era soleado e iluminaba con mucha fuerza los pasillos. Encendí la linterna y descendí a las oscuras bodegas para salir al exterior. La escalera bajaba un nivel más. Dudé si bajar, pero ya estaba allí y solo echaría un vistazo rápido.
Descendí hacia una oscuridad absoluta, el crujir de la escalera se hacía más intenso por el eco de la bodega inferior. Por fortuna, mi linterna era muy potente y podía ver gran parte de ella sin obligarme a bajar más.
Lo que vi me asustó: montones de minas submarinas, torpedos y munición de gran calibre se disponían con un orden muy metódico. Tuvieron suerte de que el barco no explotara al colisionar con la isla.
Ya había visto suficiente. Ascendí por la escalera y pasé nuevamente por las puertas rotas que daban acceso a la cámara sellada. No podía parar de pensar qué sería lo que escondía en su interior.
La playa estaba tan radiante como siempre, lástima que fuera un lugar tan enigmático y siniestro a la vez.
Antes de adentrarme en la jungla, probaría el fusil, no quería que el arma me estallara en la cara en el momento de usarla. Construí un soporte con restos que había traído la deriva y con un alambre haría disparar a distancia el arma.
El disparo sonó más de lo que esperaba, no pude ser más estúpida. En media isla habrían escuchado el disparo. Con mucha prisa, recogí el fusil, que había resistido pese a sus ochenta años de antigüedad.
Comencé a correr los metros que me separaban de la densa jungla y entré en ella como un animal asustado. Me tomé un rato para recuperar el aliento, pero ese descanso se vio interrumpido por un sonido familiar. El altavoz comenzaba a emitir sonidos; eran suaves, pero eso solo podía significar una cosa.
Esta vez no me quedaría a ver lo que era, de modo que corrí moderadamente hacia el interior. El sonido del altavoz parecía detenerse. Creo recordar que anduve sobre una hora, ya que era bastante difícil avanzar. Me encontraba muy desorientada al no tener ninguna referencia visual de donde estaba. Ascendí a un gran árbol. El primer tramo fue difícil de trepar por la vegetación que se abrazaba al tronco; afortunadamente, la parte alta era de corteza lisa y las formas caprichosas de sus ramas facilitaban el ascenso. Desde la copa pude ver un claro, así que tomé como referencia las ramas del propio árbol para no perder la dirección al descender.
Más tarde pude llegar al claro. La vista era preciosa, un gran acantilado rocoso adornado por una catarata, la vegetación crecía tímidamente por las rocas. Una montaña, posiblemente la más alta de la isla, sobresalía por detrás de aquella postal. Sin embargo, algo brillaba en la cima de esta. «Sería interesante poder verlo de más cerca», pensé. Con cautela, me dispuse a salir al claro.
Escuché moverse la maleza detrás de mí. Me giré asustada y lo último que pude percibir fue un fuerte golpe en mi cabeza que me hizo caer dolorida sobre la húmeda hierba.





3. El anciano




Comencé a despertarme en una cama con la sensación de haber tenido una pesadilla: me estrellaba con un 747. «¡Qué horror!», pensé. Tenía la cabeza más despejada, pero aún dolorida por los dos golpes que había recibido en poco tiempo. Una luz tenue de un fuego iluminaba la estancia, y pude ver que se trataba de una caverna. Mi mochila y el fusil se encontraban junto a la cama. Sin pensarlo, cogí el arma y la preparé para poder dispararla.
El revuelo que armé alertó a alguien que vino por una especie de grieta que a la vez era la salida de aquel espacio. Entró con un farolillo y la contraluz no me dejaba verle la cara.
—Baja el arma. Si quisiera haberte matado, ya lo habría hecho —dijo una voz en alemán.
Por suerte, yo hablaba cuatro idiomas.
—¡¿Quién eres?! —dije sin bajar el arma
—Soy Steffen, y vivo en esta isla desde que tenía diez años. Bienvenida, mi prisión es tu prisión —dijo mientras daba unos pasos al frente.
Por fin lo pude ver mejor, se trataba de un hombre muy mayor. «¿Cuántos años tendrá?», me pregunté. Dejé el arma y le puse el seguro, no veía ningún peligro en él.
—Soy la comandante Sophie Williams. ¿Quién me golpeó la cabeza?
—Fui yo mismo, te estabas adentrando en la casa de los eroks y no podría permitir que chillaras si te decía algo.
—Pues haberme puesto a prueba, qué dolor de cabeza tengo...
—¿Tú pilotabas el avión que aterrizó en la playa?
—Por desgracia o por suerte, sí.
—Eres muy buena piloto, y lo has dejado entero.
—Tuve muchísima suerte. ¿Y quiénes son los..., ya sabes, el nombre que has dicho?
—Se llaman eroks, son una raza extraterrestre que se estrelló en esta isla y no pueden volver a su casa.
—¿Y dónde está la gente que venía conmigo?
—Todos capturados y llevados a la granja.
Lo siguiente que me contó el anciano me rompió el corazón. Los alienígenas mantenían a los supervivientes con vida como si de ganado se tratara, con la intención de que fueran su alimento y sustento para el futuro.
Su tecnología hacía la isla prácticamente invisible y, cuando su granja se vaciaba, capturaban algún navío o avión. Les había traído un premio gordo: quinientas treinta personas vivas. Me senté en la cama y me agarré las sienes con ambas manos. Pasé un rato muy desagradable y desorientada, con la sensación de que lo mejor habría sido estrellar el avión en medio del océano. No recordaba la última vez que había llorado, pero las lágrimas que recorrían mis mejillas me hicieron acordarme de la chica que hice bajar del avión, y hasta pude escucharla diciéndome desde un lugar seguro: «¡Gracias!».
—No te preocupes, conmigo estás a salvo —dijo el anciano.
Me recompuse y me sequé las lágrimas. No podía parar de pensar en la forma tan horrible en la que morirían todos los del vuelo.
—¿Cómo llegaste a la isla, Steffen?
—Con el carguero alemán. Mi padre se empeñó en que lo acompañara, íbamos a hacer historia.
—¿Con el barco nazi, quieres decir?
Soltó una carcajada y, aplaudiendo, me dijo:
—¡Sabía que habías estado allí! El fusil te delató nada más verte.
El anciano me contó antes de retirarse que la misión de los dos barcos era llegar al puerto de Perth y llevar a Mefistófeles
al centro de Australia. Esta era una bomba hecha con un material que se encontró en una tumba visigoda. Por una casualidad, se descubrió que era altamente explosivo. Con diez gramos, tenía la capacidad de explosión de una bomba nuclear. Los nazis, ante tal descubrimiento, dejaron de lado el programa nuclear y se centrarían en construir una superbomba con todo el material que poseían que borraría a uno de los aliados del mapa. Con esto, los demás se arrodillarían ante tal poder.
Me pareció horroroso, borrar un país entero y con sus millones de personas, y me pregunté qué loco daría la idea para semejante proyecto.
Me encontraba mejor del golpe en la cabeza y me dirigí hacia la grieta donde estaba el anciano, deduje que debía de tener unos ochenta y nueve años. Era una barbaridad haber estado solo en una isla tanto tiempo.
—Steffen, ¿por qué nunca has intentado salir de la isla?
Él se echó a reír y dijo:
—No se puede, controlan el movimiento en todo el perímetro del archipiélago. Hace unos diez o doce años, no recuerdo bien, hubo un superviviente como tú que fabricó una balsa porque no podía estar más tiempo encerrado en la isla. No navegó mucho antes de que lo capturaran, al igual que había pasado antes con muchos otros.
—Entonces, ¿qué sugieres, que nos quedemos de brazos cruzados?
—¡Sí!
—¡No me lo puedo creer! —exclamé con decepción, aunque no se podía negar que aquella postura lo mantenía vivo.
—Tengo un plan, pero para eso tendría que liberar a Mefistófeles.
—¡Pretendes volar toda la isla! —dije con asombro.
—No, sacaría una pequeña cantidad y detonaría su antena y toda su cueva con ellos dentro. Mi padre construyó la bomba y yo sé todo lo que hizo para construirla. Cavé un túnel hasta el corazón de su casa y pienso hacerles pagar por todos los años de vida que me han robado.
—¿Por qué no lo has hecho todavía?
—Me falta una llave, el capitán del barco poseía la otra.
—¿Dónde está el capitán?
—Debió de morir hace muchos años como comida para esos cerdos. Los restos, junto con ropas y pertenencias, los tiran a un vertedero en el otro extremo de la isla —me dijo mientras extendía un mapa dibujado a carboncillo seguramente por él mismo.
Comencé a comprender cómo se distribuía la isla y por dónde podía moverme. Aquel hombre la había recorrido mil veces y tenía marcados todos los puntos donde había embarcaciones y aviones. Una marca nueva señalaba dónde se encontraba el 747.
—¿Insinúas que la llave se encuentra en el vertedero?
—¡Supongo! La he buscado por el vertedero durante mucho tiempo y no la he encontrado.
—Podemos probar suerte.
—Puedes, yo estoy muy mayor para repetir esa aventura.
—¿Me dejas que me lleve el mapa?
—Haremos una copia, pero ahora está a punto de anochecer y será mejor que te quedes aquí.
El anciano sacó un papel y comenzó a dibujarme el mapa, no se podía negar que tenía buenas manos para el dibujo. Me permití el lujo de relajarme y sentirme como si estuviera en un hogar. Los muebles eran asientos de barcos o aviones, al igual que la mesa que utilizaba para dibujar. La iluminación la proporcionaban farolillos que quemaban algún tipo de aceite. Salí de la estancia por una puerta que daba a otra sala en la que, aparentemente, se colaba la luz del atardecer, por lo que debía de ser la salida.
Cerré la puerta. Me llamó la atención que él también tenía un fusil con bayoneta y un machete como los que se utilizan para avanzar por la maleza en la jungla.
—Puedes llevártelo, funciona mejor que el tuyo —me dijo.
Yo me quedé mirando al anciano y, con una sonrisa, le dije:
—Gracias, sí que me lo llevaré.
Una vez que terminó el mapa, cenamos. Me entraron algo de náuseas y pensé que definitivamente estaba embarazada. Debía salir de allí por mi hijo: si me capturaban, mi hijo o hija nacería prisionero en aquella isla. No me dejaría nunca coger con vida.
Jugamos al ajedrez en un tablero casero que había fabricado él mismo, cuyas piezas revelaban un tallado exquisito. No pude evitar fijarme, entre los movimientos de piezas, que portaba una pulsera que no tenía pinta de ser de la Tierra.
—¿Qué es esa pulsera que llevas?
—Un regalo de los eroks.
—¿Te capturaron?
—No, la encontré en el vertedero.
Un sonido familiar interrumpió la conversación. Sonaba sobre una mesa junto a la puerta y también podía escucharse desde donde estaba mi mochila.
Me puse en alerta y fui a coger el fusil, pero el viejo Steffen me dijo:
—No te preocupes, son los eroks sobrevolando la cueva.
—¿Por qué se escuchan por los altavoces?
—Sus naves generan un campo magnético que hace que los altavoces suenen, y lo mejor de todo es que ellos no pueden escuchar la frecuencia que estos emiten. Por cierto, jaque mate —dijo, tras lo que se levantó y recogió el tablero.
Por fin pude encontrar sentido a toda aquella locura y poner remedio, no sé qué habría hecho si no me hubiera llegado a encontrar.
Me narró cómo llegaron a la isla con el carguero: una nave alienígena los atrapó desde debajo del agua, los sacó de su rumbo y los obligó a colisionar contra la isla.
Miré la hora, ya era casi el momento de irnos a descansar. Él vio mi reloj y no dudó en lanzar un comentario.
—Veo que eres piloto de la RAF.
—Lo fui en la guerra de Irak.
—Si has sido piloto de combate, habrás matado a alguien alguna vez...
Me hizo la peor pregunta que me podía hacer. Como piloto, te limitabas a cumplir tus objetivos y volver a la base. El dolor venía cuando volvías a casa y en las noticias repetían los desastres de tus actos, que muchas veces afectaban a civiles inocentes. Por esa razón dejé el ejército. Tragué saliva y dije:
—Sí, a cientos.
No sé cómo podía vivir con aquello. Creo que, al final, había basado mi existencia en tratar de olvidarlo y hacer las cosas mejor, pero mi vida fue un auténtico desastre, posiblemente lastrada por mis actos criminales en nombre de otras personas.
Era divertido volar en un caza, pero aquellas eran máquinas de matar y dejó de tener toda la gracia del mundo. Mi abuelo luchó por la supervivencia, mi padre no tuvo que combatir, pero yo, a día de hoy, no sé por qué luché.
Steffen se percató de mi combate interno.
—Bien, vayamos a dormir —dijo golpeándose ambas piernas con las palmas de las manos mientras se levantaba a duras penas.
Me cedió la cama. Aunque me negué en rotundo, fue muy convincente y al final accedí. Metida en la cama, no podía parar de pensar en lo mayor que era y en que, en apariencia, gozaba de muy buena salud. ¿Cómo podía haberme traído hasta la cueva él solo? Yo pesaría unos sesenta kilos, más la mochila y el fusil.
A la mañana siguiente, me desperté mejor. El sueño había sido reparador, llevaba ya unas cuantas noches durmiendo mal. Tenía unas cuantas frutas que Steffen me había dejado en la mesa para desayunar y las devoré con mucha ansia. Me encantaba la fruta y hacía tiempo que no había podido comer una pieza.
Me preparé para irme y me despedí de él con un abrazo. La falta de otras personas hizo que le cogiera mucho cariño, casi como si de mi abuelo se tratase.
Steffen sacó un colgante y me enseñó una llave muy elaborada con un águila y el escudo nazi a sus pies.
—Por cierto, la llave es muy similar a esta.
Con la moral por las nubes y ganas de redimirme de mis pecados, me dispuse a salvar a los pasajeros del vuelo una vez más. Al salir de la cueva, me encontré nuevamente en la densa jungla. Steffen había marcado en el mapa los senderos ocultos. Habían sido construidos por él para moverse con eficiencia por la jungla.
Llevaba el fusil al hombro y la bayoneta se enganchaba en todas las ramas, de modo que decidí colocármela en la pierna. Le tuve que hacer una especie de funda con una hoja para no cortarme. Por fin me podía mover mejor, y, gracias al machete, podía abrir camino con facilidad.
Según el mapa, me movía dirección norte. Pensándolo bien, no sabía si sería capaz de volver a encontrar la casa de Steffen; era muy difícil orientarse en aquella jungla. Los senderos estaban un poco abandonados y costaba seguirlos. Al parecer, el anciano ya no los recorría como antes.
El aire estaba impregnado de aromas muy intensos y frescos por la mezcla de vegetación, flores y tierra húmeda. Los árboles se entrelazaban formando una cubierta natural que dejaba pasar la luz justa para darle una tonalidad dorada a la exuberante selva. El silencio solo era perturbado por pequeños insectos que revoloteaban sin ser molestos. Sin embargo, tenía la sensación de que le faltaba algo a aquel lugar.
Llevaba toda la mañana andando cuando encontré una zona con agua, y me percaté de que alguien había estado allí no hacía mucho. Restos de envoltorio de comida de nuestro avión se encontraban debajo de una piedra y un pequeño refugio construido con palos rotos estaba lleno de ropa.
Cogí el fusil y le quité el seguro. Tenía la sensación de no estar sola, y, efectivamente, no lo estaba. Alguien se abalanzó sobre mí y, en un acto reflejo, le di con la culata del fusil sin pensármelo. Lo vi caer al suelo, pero, al observarlo detenidamente, no pude evitar sentir lo que había hecho.
—¡Kai! Lo siento, no sabía que eras tú.





4. Los supervivientes




Kai se revolvía quejicoso por el suelo. A duras penas se sentó y me miró.
—¿Comandante Williams?
—¿Estás bien?
—Sí, eso creo —dijo Kai mientras lo ayudaba a levantarse del suelo.
De la jungla salieron tres hombres más que se quedaron mirándome como estatuas.
—¿Cómo escapasteis?
—Volvíamos de buscar agua cuando, de repente, vimos aparecer una especie de naves sobre el campamento. Comenzaron a lanzar bombas que generaron mucho ruido. Los que estaban allí comenzaron a desplomarse en el suelo, no sé si vivos o muertos. Fue horrible y, como unos cobardes, huimos aquí, donde había agua. No hace mucho fuimos al campamento a por alimentos y ropas.
Los puse al día de todo lo que había averiguado. Les mostré el mapa de la isla y les dije que deberíamos encontrar la llave para poder destrozar la antena que había oculta en la montaña norte. Después de una ronda de presentaciones, conocí a Banyu, Panuta y Fajar, todos ellos de Indonesia. Les pedí disculpas por no haberlos llevado a casa. Sin embargo, los tres hombres me eximían de toda culpa diciéndome que ellos sí que estaban en deuda conmigo.
Estaba más lejos, pero quería ver la granja donde estaban los supervivientes del vuelo. El grupo decidió seguirme sin ningún inconveniente, era mejor que morir sin comida en aquella jungla.
Lo bueno de ser más era que nos turnábamos el machete para abrir camino y avanzar por las zonas en que la vegetación había engullido los senderos de Steffen. Era muy complicado mantener un buen ritmo caminando. El altavoz comenzó a sonar tímidamente y dije:
—Rápido, escondeos.
—¡¿Qué sucede?! —dijo Panuta, que se había quedado bloqueado.
Kai lo agarró y se lo llevó consigo al hueco de un gran árbol.
Una nave en forma de rectángulo pasó volando por encima nuestras cabezas a gran velocidad. Todos se quedaron perplejos y, emergiendo de sus escondites, dijeron al unísono:
—¿Cómo es posible que supieras que venían?
—Por el altavoz —dije yo sonriendo, y les expliqué mi historia de cómo había conseguido que no me capturaran.
Continuamos avanzando, siempre evitando los claros. Comenzaba a hacerse de noche y teníamos que pensar dónde nos quedaríamos a descansar. Por suerte, la isla parecía estar libre de mosquitos molestos y el calor era bastante soportable gracias a las corrientes de viento oceánicas. Echaba de menos ver animales por la isla, pero, al parecer, no había ninguno.
Encontramos un pequeño claro circundado por árboles de gran tamaño y decidimos parar allí, ya que Banyu no era muy andador en su otra vida y se notaba que lo estaba pasando muy mal.
Montamos un pequeño campamento, pero teníamos prohibido hacer nada de fuego. Pronto se durmieron todos, estaban exhaustos de la caminata. Yo hice exactamente lo mismo, pues todavía quedaban bastantes kilómetros que recorrer.
Unos gritos me despertaron repentinamente. Miré alrededor y era Panuta, a quien una serpiente se le había metido a dormir entre la chaqueta. Kai la cogió de la cola y la miró con admiración. Nos la mostró en la palma de la mano y luego la depositó elegantemente en la rama de un árbol. No conocía esa faceta de Kai con las serpientes.
Sin embargo, Fajar le dio un golpe en la cabeza al reptil para matarlo. Todos nos quedamos perplejos y dijo:
—Comida, no hay que desperdiciarla.
No le faltaba razón.
Panuta le agradecía a Kai que le hubiera retirado la serpiente, y este le recriminó a Fajar que la matara. Yo pensaba que vaya grupo de héroes me había tocado. Pero, bueno, mejor ellos que nada.
La escena fue un poco cómica y por un momento me pude evadir de mis responsabilidades y de que debía jugarme la vida una vez más para salir de aquel infierno.
El día había amanecido gris y parecía que una tormenta se acercaba y nos cogería de lleno. Como esperábamos, una intensa lluvia nos azotó y convirtió los senderos en barrizales. Por fortuna, las densas copas de los árboles frenaban el intenso aguacero. Andar era una penitencia, pero debíamos llegar a la granja como fuera.
Transcurridas unas dos horas, llegamos a un gran árbol que aparecía en el mapa de Steffen. Nuestro destino estaba cerca. Y así fue: unos metros más allá, pudimos ver a lo lejos la granja. Saqué unos prismáticos. Unas vallas plagadas de elementos afilados delimitaban toda la zona. Unas construcciones hacían las funciones de torres de vigilancia. En una de las torres pude ver a un erok. Era de estatura normal y forma humanoide, ojos rasgados, piel con un tono anaranjado y con una especie de coraza. Se encontraba armado y viendo cómo cientos de personas se lavaban o recogían agua. Algunos no tenían ni ropa. Entre la multitud pude distinguir a Stevie, destacaba sobre todos por lo alto que era, y estaba más pálido todavía. Lo siguiente que vi hizo que las lágrimas descendieran a gran velocidad por mis mejillas.
—¡Niños!
Corrían jugando ajenos al infierno en el que estaban viviendo. Aquello era un horror.
Les pasé los prismáticos a mis compañeros. Banyu reconoció a su mujer entre la multitud. Le entraron ganas de salir corriendo a salvarla, pero Kai y Panuta se lo impidieron.
—No los vas a poder ayudar si te capturan —dije.
Banyu forcejeaba, pero tuvo que asumir la realidad. No conseguiría nada.
El altavoz comenzó a sonar, una nave se acercaba. Se posó sobre la granja y todos corrieron despavoridos. Se pusieron a tirar peces crudos desde la nave y la multitud de humanos salió amontonándose para poder coger algo de comida, como si fueran animales. Dos eroks descendieron y agarraron a una persona que luchó para evitar que la capturaran. La multitud parecía querer resistirse a que se llevaran a su presa, pero toda resistencia fue inútil. Los soldados de las torres abrieron fuego disuasorio cerca de la masa de gente. Por fin, consiguieron llevarse a su víctima. La nave desapareció, su presa había sido sentenciada. Fue horrible saber el destino que le esperaba.
No podíamos perder más tiempo. Cada segundo eran menos personas vivas. Amigos, familiares y desconocidos. Todos dependían de nosotros cinco para cambiar aquella situación.
—Vamos, tenemos que encontrar esa maldita llave, y, cuanto antes, mejor —dije muy decidida a completar mi misión.
Todos asintieron con la cabeza mientras se levantaban y comenzábamos a andar. Como alimentados con un extra de energía, nos pusimos a caminar a buen ritmo. La lluvia ya había cesado y la luz del sol empezaba a asomarse tímidamente. El que el sendero estuviera más despejado nos ayudó a llegar antes a la zona donde acampamos la noche anterior. Anduvimos hasta donde una gran roca indicaba en el mapa que deberíamos ir dirección noreste. No muy lejos de nuestro destino, Steffen había marcado la existencia de una cueva que sería perfecta para poder pasar la noche. El cansancio era más que evidente en todos.
Encontramos la cueva, y Kai y Panuta entraron a la vez con linternas. Yo los seguía con el fusil preparado para disparar. Cuál fue nuestra suerte que el viejo la había acomodado de una forma muy similar a la caverna en que desperté el día que me encontró.
Nos ocultamos cerrando la puerta. En el interior podíamos hacer fuego, ya que Steffen había ideado un sistema para que el humo generado se quedara en un depósito de agua y no era necesario que saliera al exterior.
Rebuscando, encontramos otro fusil y más munición en cartucheras alemanas.
Fajar cocinó la serpiente condimentándola con hojas que había recogido por el camino y poniéndola al fuego. Quiero decir que fui reacia a comerme aquel animal, pero lo probé y estaba delicioso.
Todos agradecieron a Fajar por la cena y a Steffen su hospitalidad brindando con vasos de agua, aunque no lo conocieran todavía.
Pasamos la noche jugando a otro ajedrez que había construido para su segunda residencia. No pude evitar pensar que el pobre habría estado jugando partidas sin parar él solo. Habría sido muy duro para él. Esperaba que, si salíamos de la isla, pudiera disfrutar con salud los años que le quedasen.





5. Huesos




Con las pilas cargadas y muchas ganas, salimos de la caverna. Supusimos que aquella cueva la usaba Steffen cuando buscaba la llave en el vertedero, pero, a diferencia de él, nosotros éramos cinco para buscar y nos debería ser más fácil.
La alegría se nos fue después de unos treinta minutos. Llegamos a un claro donde, a la mitad, el terreno cambiaba en altura. La montaña de restos humanos llegaba hasta la parte superior del desnivel. Nos miramos con cara de incredulidad. ¿Cuántas personas habría muertas allí? Miles o más.
Para mí era desgarrador pensar que mi hijo o hija deberían conocer esa vida. Me ponía los pelos de punta.
—¡Vamos allá! —dije, y se unieron todos para terminar el grito de ánimo.
Sin embargo, cuanto más nos acercábamos, la cosa empeoraba. Podía imaginar las caras de las personas al ver los cráneos vacíos. Cuántas vidas habían encontrado su fin en aquella isla. ¿Seríamos nosotros los siguientes y estábamos acariciando nuestro final? La vida no te prepara para estas cosas. No tuvimos más remedio que comenzar con la dura tarea que el destino nos había encomendado.
Después de muchas horas rebuscando, no encontramos nada. Me preocupaba que los huesos estuvieran tan limpios. No desperdiciaban lo más mínimo. Supusimos que el capitán del barco se debía de encontrar a bastante profundidad. Movíamos grandes cantidades de huesos para poder llegar a lo más hondo del montón.
Banyu se tuvo que retirar, no podía más con todo aquello. Pero, cuando la moral estaba más baja, Kai dijo:
—¡Hay un uniforme nazi aquí!
Todos fuimos rápidamente y comenzamos a escarbar en la zona; más uniformes salían a la luz, y también fusiles. Recogimos las armas para llevarlas a la cueva y tratar de recuperarlas. Los uniformes se deshacían al tocarlos. Muchos de los huesos se descomponían también al moverlos. No obstante, no encontramos el uniforme del capitán.
El altavoz comenzó a sonar y todos corrimos a escondernos rápidamente en la jungla, cada uno en un sitio. El sonido del altavoz ya era alto cuando apareció una nave rectangular que descendió en la parte alta del montón. Yo no pude verla, pero vi cómo lanzaron los restos jóvenes que rodaron por la ladera de huesos y muerte.
El altavoz dejó de sonar. Al parecer, la zona volvía a ser segura. Salimos todos de nuestros escondites con la intención de continuar nuestro trabajo.
Al rato, Banyu descendió de la parte alta tropezando y rodando por los huesos de una forma muy cómica; no se podía negar que era muy patoso.
—Señorita Williams —dijo muy nervioso.
—¡Dime, Banyu! —dije yo aguantando la risa y prestando toda la atención a sus palabras.
—He visto la llave.
—¿Dónde?
—Un alienígena de la nave la llevaba colgada del cuello junto con un montón de colgantes más.
Todos pararon de escarbar y la decepción nos invadió a todos, fue como si un cubo gigante de agua fría nos hubiera caído por encima.
¿Cómo le robaríamos la llave a aquel alienígena? Rebuscar era una cosa, pero enfrentarse a aquel ser lo cambiaba todo.
—Volvamos a la cueva, aquí no hay nada que hacer —dije.
La vuelta fue dura. Asimilando la derrota, caminamos casi sin hablar hasta llegar a la cueva. Mi cabeza no paraba de pensar en planes a cada cual más descabellado para poder conseguir la llave.
—Hogar, dulce hogar —dijo Panuta tras entrar y descargar los fusiles que llevábamos a cuestas.
Encendimos el fuego y nos reunimos cerca de él. Mientras comíamos, comenzamos a debatir la mejor forma de conseguir la llave de aquel alienígena.
—Tenemos dos fusiles, podemos dispararle —dijo Kai.
—No es una buena opción. Cuando probé el fusil, alerté a todos los eroks —repuse.
—Podemos hacer un señuelo y que caiga en una trampa —propuso Panuta.
Todos clavamos los ojos en él. Su piel cetrina se volvía más brillante y misteriosa con el resplandor de las caprichosas llamas. Esperamos con ansia a que se explicara.
—Construyamos una especie de tótem que llame su atención. Cuando se acerque, lo atacamos todos a la vez con palos afilados y el machete. En Indonesia, en los poblados rurales, cazamos tigres asesinos de este modo. La clave es pillarlo por sorpresa.
Razón no le faltaba: había que reducirlo entre los cuatro y no darle tiempo a que reaccionara. A todos nos pareció bien. No podíamos perder más tiempo, pues perderlo equivalía a menos personas con vida.
Intenté reparar más fusiles por si la cosa se ponía seria, pero fue imposible, estaban prácticamente oxidados y la madera estaba demasiado carcomida como para aguantar ni siquiera un disparo.
Los chicos trajeron unas ramas largas y bastante rectas para hacer lanzas y yo les saqué punta, bastarían para ensartarlo.
A la mañana siguiente, nos movimos rápido. No sabíamos si nuestra víctima cumpliría su horario o simplemente no aparecería por la zona.
Al llegar, todo estaba como lo dejamos el día anterior, a excepción de unos huesos nuevos. No pude evitar pensar que a lo mejor se trataba de una de las personas del vuelo, con sueños que cumplir, con familiares que estarían sufriendo por volverla a ver o saber qué había sido de ella. Me arrodillé frente al cráneo y solo le pude decir con una angustia que me asfixiaba:
—Perdón por traerte aquí.
Kai se acercó y me ayudó a levantarme del suelo.
—No es culpa suya, comandante —dijo abrazándome.
Todos se acercaron y, una vez más, me eximían de toda culpa. Sin embargo, mi espalda cargaba ya con muchas muertes: Irak y ahora la isla. No podía parar de responsabilizarme de mis actos, siempre terminaban con la vida de cientos. «¿Cuándo me podré redimir de todas estas muertes? ¿Y si cuando muera me atormentan todas?», me preguntaba. Pensaba que había superado lo de la guerra, pero estaba volviendo con más fuerza. «¿Por qué el destino se ceba conmigo de esta manera?».
Kai enterró los huesos nuevos y me ayudó a salir de aquel colapso mental que se estaba convirtiendo en una prisión para mí.
Cogimos un gran tronco podrido para crear el cuerpo del tótem, lo decoramos con huesos y cráneos y le colocamos un viejo fusil. Para llamar más la atención del alien, le colocamos hierba seca en la cabeza para prenderla a su llegada.
Ocupamos posiciones e hicimos líneas en el suelo para simular los puntos de ataque: primero la retaguardia, después seguirían los flancos y luego la vanguardia.
Yo me situé en la retaguardia, escondida dentro de la montaña de huesos con el machete y uno de los fusiles, puesto que era la única de ellos que sabía usarlo. Los chicos se armaron con las lanzas para emboscarlo.
Pasamos tres horas esperando, estaba asqueada de estar en aquel escondite. Parecía que los huesos me hablaran. Cuando menos me lo esperaba, el altavoz comenzó a emitir aquel sonido que ya se estaba volviendo familiar.
Panuta prendió el fuego. El sonido cada vez era más alto. Kai me hizo una señal: la nave había llegado. Nuevos huesos rodaron. Sin embargo, al instante sentí algo más grande y pesado deslizarse por la ladera de la muerte.
El alien no era mucho mayor que yo en tamaño, lo tenía prácticamente delante. Veía cómo observaba el tótem. Sacó una especie de arma, pero no se movía y aún le faltaba distancia para llegar a la primera marca.
Parecía que iba a abrir fuego, eso llenaría la zona de más eroks y pondría fin a toda esperanza.
Sin pensarlo mucho, agarré el machete con fuerza y me lancé contra él emergiendo de la montaña de huesos como la mismísima muerte. Él se percató de mi presencia de algún modo y me pilló con los brazos en alto antes de poder darle una estocada mortal.
Con su brazo izquierdo, me noqueó. Mientras caía al suelo, notaba que me ahogaba por el golpe en el pecho. Toqué suelo de espaldas, suerte que la mochila amortiguó parte del impacto. Sin embargo, en el momento que me estaba recomponiendo su pie me aplastó contra el suelo. Podía oír los gritos de los chicos. Había sido un desastre; los acribillaría a tiros con gran facilidad.
Noté la correa de seguridad del machete, afortunadamente, no lo había perdido. Lo agarré con fuerza con mi mano derecha y rebané su pierna de un tajo ascendente. La presión en mi pecho cesó y comencé a empaparme de una sangre amarillenta y viscosa al tiempo que volvía a recuperar la respiración.
El alien cayó al suelo al mismo tiempo que yo me incorporaba. Cegada por la cólera y un fuego en mi interior que no había sentido nunca, le bloqueé el arma con mi pierna izquierda. Se intentaba proteger con la mano que le quedaba libre y pedía clemencia por su vida. Descargué un golpe mortal en busca de su cuello, pero la mano se interpuso en el descenso del machete. Con gran facilidad, corté mano y cuello. La cabeza se separó del cuerpo, regándolo todo de sangre. Me aterroricé de mi acto, no había vacilado en asesinarlo. No le di opción a escucharlo. Algo terrorífico se ocultaba en mi interior y luchaba por salir.
Para cuando llegaron los chicos, ya estaba muerto. Panuta no lo dudó y rápidamente le cogió la llave. Kai nunca había visto aquella parte tan violenta de mí. Sí que sabía que había estado en el ejército, pero poco más le había contado. Me fui a Isla Mauricio para escapar de mi antigua vida y los malos recuerdos. No olvidaré aquella cara de temor al acercarse a mí sin atreverse a pronunciar una palabra.
Escondimos el cuerpo en la montaña de huesos y salimos corriendo del lugar, ya que sería cuestión de tiempo que viniera alguien a buscarlo.
Dudamos en pasar la noche en la cueva: si nos quedábamos, podrían localizarnos, posiblemente, con más facilidad. A toda prisa recorrimos los senderos de la isla, más accesibles por nuestro paso anterior.
No podíamos creerlo, el fin estaba más cerca. Una euforia embriagadora nos dio alas a todos sin excepción.





6. Esperanza




No tardamos en oír las primeras señales de que los eroks andaban buscando como locos a su compañero desaparecido, el altavoz nos avisaba cada diez minutos del paso de alguna nave alienígena. Escondimos el cuerpo en la montaña de huesos y dejamos la zona lo más parecida a cuando la encontramos para que no sospecharan de que, en verdad, estaba muerto por el ataque de unos humanos.
La noche nos sorprendió, pero, a diferencia de las anteriores, la luna estaba casi llena y podíamos permitirnos el lujo de andar por la noche.
El grupo entero acordó continuar caminando. Cuando estábamos más cerca de la cueva de Steffen, los sonidos que emitía el altavoz cesaron por completo.
La jungla a la luz de la luna era preciosa, lástima que aquel lugar fuese un infierno y no un lugar de vacaciones.
Prácticamente estaba a punto de amanecer, llevábamos toda la noche caminando cuando pude ver la colina rocosa donde se encontraba la caverna del viejo. Ascendimos por la roca en busca de la pequeña cavidad que daba acceso a la primera galería. Una vez dentro, un frescor nos abrazó e hizo que nos bajara la temperatura después la gran caminata que acabábamos de realizar.
Llamamos a la puerta, no había que perder los buenos modales. La puerta se abrió con un suave chirrido y pudimos ver a Steffen, quien se sorprendió al verme a mí y a más gente.
—Has venido muy pronto.
No me pude resistir a contárselo:
—¡Tenemos la llave!
—¡En serio! —dijo el viejo con cara de incredulidad y rejuveneciendo diez años al instante.
Entramos a la cueva y dejé la llave sobre la mesa que había sido antiguamente la de algún barco. En ella alguien había escrito el nombre del navío: «Esperanza». Ahora más que nunca la necesitábamos para poder salvarlos a todos.
Steffen descolgó también la llave de su cuello, la depositó al lado y me miró con sus viejos ojos repletos de emoción. El fin estaba cerca, aquel hombre de ochenta y nueve años lo podía tocar con la punta de los dedos.
Realizamos las presentaciones y le di una breve pero intensa explicación de cómo conseguimos la llave. Steffen cayó en que él siempre se escondía cuando traían los huesos y nunca llegó a verlo.
Después se dirigió a un estante y sacó un libro casero, a duras penas realizó el trayecto de ida y vuelta. Lo dejó sobre la mesa, lo abrió por la primera página y dijo:
—He pasado años confeccionando este final, nunca pensé que podría hacerlo realidad.
Pude ver la cantidad de notas y dibujos que había realizado en aquel libro.
—Lo primero es abrir las puertas de Mefistófeles
y armar una bomba pequeña para destruir su base.
Paso una página donde se podían ver anotaciones de la bomba con cálculos sobre cantidades. En la página siguiente pudimos observar los planos de una cueva que llegaba hasta el corazón de lo que era la base de los eroks cavada durante años por Steffen. Todo dibujado con milimétrica exactitud.
—Aquí podéis ver el área que será destruida por la bomba.
Prácticamente todo el llano, la catarata y la montaña se verían reducidos a un montón de escombro o directamente a la nada. Era una lástima que aquel paisaje tan hermoso desapareciera, pero sería un mal menor. Pasó a la siguiente hoja, que contenía el plan para liberar a la gente de la granja.
—En el barco hay cañones antitanques. Si instalamos uno en esta parte de la jungla, podemos alcanzar las torres de vigilancia sin ningún problema.
Los cálculos de su puño y letra daban fe de que era posible. Yo tuve que hacer de traductora de las palabras de Steffen a todos los chicos, que no entendían ni palabra de alemán.
Fajar preguntó si la munición funcionaría. El viejo, que no necesito traducción para entender la pregunta, lo sermoneó diciéndole que aquella munición era alemana y funcionaría sin ningún problema pese a los años de antigüedad. Todos nos reímos y dimos el OK al plan.
Descansamos un poco y salimos de la cueva en dirección a la playa. Comparado con todo lo que anduvimos la noche anterior, se me hizo corto el camino hasta llegar a la playa del carguero. A lo lejos podía ver nuestro avión y el improvisado campamento, que había perdido el toldo, seguramente, por el día de la tormenta.
Subimos por la rampa de arena y entramos en la bodega de carga. Repartí linternas entre los chicos, prácticamente toda la bodega quedó iluminada. Steffen, sorprendido del poder lumínico, dejó su farol en un rincón.
Con ambas llaves en la mano, avanzó sin pausa hasta la sala de las puertas rotas. Entre todos retiramos las puertas de reja rotas para que pudiera pasar mejor. No se esperó mucho y accedió con ansia. Llevaba casi ochenta años esperando aquel momento.
Me entregó la llave del capitán y me dijo:
—Tenemos que girar la llave a la vez.
Yo asentí con la cabeza y terminé diciéndole:
—OK.
Introdujimos las llaves en la cerradura. De la mía salieron arañas que habían perdido su hogar porque su dueño volvía a casa. Me decía a mí misma: «Por favor, que las llaves hagan su función y se puedan abrir las puertas».
—¡Ahora! ¡Gire la llave, señorita Williams!
Ambos giramos las llaves. Al parecer, no había ocurrido nada. Sin embargo, al instante se escucharon una serie de resortes y vimos cómo el polvo acumulado en la puerta se desprendía por la vibración del movimiento. Las puertas se quedaron igualmente cerradas, y pude ver la cara de decepción en todo el grupo.
Steffen le dio un golpe con el bastón que llevaba para andar y, al cabo de unos segundos, la puerta se abrió, para nuestro asombro, unos milímetros. Panuta y Banyu se abalanzaron y, haciendo fuerza, consiguieron terminar de abrirla.
La sala estaba impoluta, parecía que estaba igual que cuando el carguero salió de Alemania, hasta este día en que el sello de la puerta se había roto.
Steffen se puso a llorar y podía escuchar cómo se decía a sí mismo: «Al fin, al fin lo has conseguido». Fue muy emotivo.
Dentro había una enorme esfera dorada compuesta de multitud de hexágonos. Por fin se descubría ante nosotros Mefistófeles. Fue un pensamiento muy perturbador darme cuenta de que solo con que explotase podría borrar un continente entero. En un rincón, unas pequeñas cajas se disponían apiladas en columna.
Steffen las cogió y las repartió por el suelo. Comenzó a abrirlas y sacó de una de ellas una esfera que era una copia en miniatura de la original. Pulsó uno de los hexágonos y este salió unos milímetros para que pudiera cogerlo. En su interior había una gran cantidad de tubos que contenían el material explosivo.
—¡Nunca pulséis el hexágono superior! Es el que detona la bomba —dijo mientras depositaba los tubos en una mesa que había en una de las paredes.
Todos lo mirábamos con expectación y sin dejar de alumbrarle mientras trabajaba, no se nos oía ni respirar.
De los tubos, desmontó el extremo de uno y le quedó una pequeña dosis de aquel material desconocido. Lo introdujo en la pequeña esfera y la cerró. Luego colocó de nuevo el hexágono junto con los tubos en Mefistófeles.
—¡Por fin tenemos la bomba que nos dará la libertad! —dijo Steffen mientras a todos se nos escuchó tragar saliva.
Las otras cajas contenían cable y un detonador temporizado un poco arcaico para poderla accionar a distancia.
Nos guio a la bodega inferior. Pese a ser más gente, aquel lugar continuaba siendo siniestro, miles de cajas y minas colgadas de cables daban fe de ello. Steffen nos condujo por el laberinto de cajas.
—Estas son antitanque de treinta y siete milímetros —nos dijo mientras le daba golpes con su bastón.
No podíamos creerlo, era una pieza de artillería bastante grande. ¿Cómo demonios sacaríamos las cajas de allí dentro sin las grúas?
Entre los cuatro bajamos la primera caja y rompimos las maderas de la tapa, liberando lo que era el cañón. El buen embalaje, que se había realizado a conciencia, hacía que la pieza no presentara nada de óxido y parecía que sus partes móviles funcionaban a la perfección.
Lo sacamos de la caja entre los cuatro, todos hicimos un gesto como de arrepentimiento al dar el primer tirón. Era una pieza muy pesada y la única salida era la escalera. Steffen apareció con unas poleas y cuerdas. Por lo visto, ya tenía pensado cómo sacar aquella pieza de la bodega.
Pasamos la cuerda por una polea que había en la parte superior de la escalera y la lubricamos a conciencia con aceite que pudimos extraer de los motores del barco. Luego hicimos descender la cuerda al fondo de la bodega. Primero subimos la munición para probar el sistema y que fuera fiable. Solo cogimos una caja de ocho, también pesaba mucho y había que transportarla por toda la jungla junto con el cañón.
Por suerte, Steffen ya había transportado el bastidor y las ruedas. No se había llevado el cañón y la munición para que no se estropearan en la jungla.
La caja subió sin problemas, solo faltaba el dichoso cañón.
Los chicos se colocaron arriba para tirar de la cuerda. Les grité que ya estaba bien atado. El primer tirón fue enérgico y ascendió bastante la pieza de artillería. Comencé a subir por la escalera de caracol para poder ayudarlos. Cada vez les estaba costando más y no iban ni por la mitad.
Ya estaba llegando arriba cuando el altavoz de la mochila comenzó a sonar bastante fuerte.
—¡Tenemos que escondernos! —dije.
—¡Cómo! —gritó Kai mientras aguantaba la cuerda junto a los otros.
—¡Rápido, colocad esto en la cuerda y dejad el cañón colgando! —dijo Steffen.
Me dio un grillete que amordazaba la cuerda y esta quedaba bloqueada contra la polea. A toda prisa, intenté colocar el maldito grillete, el altavoz cada vez emitía con más fuerza.
—¡Vamos, colóquelo ya, señorita Williams! —dijo Banyu, que no podía más.
Por fin pude fijarlo bien y ellos, poco a poco, soltaron la cuerda, que quedó bloqueada con la polea y el grillete. Corrimos a escondernos donde mejor pudo cada uno.
El altavoz emitía con fuerza aquel sonido tan inconfundible que nos alertaba del peligro.
Steffen se encerró en la cámara de Mefistófeles y perdí de vista a los demás mientras me escondía dentro de una vieja caja de madera que me permitía ver por las rendijas la puerta del carguero.
Algo atenuó la luz que entraba por la puerta, alguien se interponía entre la luz y la oscuridad de la bodega.
Se comenzaron a escuchar pasos y una potente luz inundó la bodega. Pronto pude ver a un alien andando. Se dirigía a las escaleras, parecía ser que la cuerda había llamado su atención. La cogió con la mano e intentó tirar de ella, pero la carga también era muy pesada para él y desistió.
Se asomó por el rellano de la escalera. Su reacción fue muy extraña al ver que el cañón colgaba de la cuerda. Se dirigió a grandes pasos a la cámara de Mefistófeles y se paró delante, viendo que las puertas rotas se habían movido. Después se giró hacia el interior de la cámara y alumbró ambas llaves de una forma errática para terminar alumbrando la puerta de la cámara.
Sacó un arma y se dirigió hacia la puerta con paso firme y seguro de que había algo o alguien en su interior.
Yo no podía permitir que abriera la cámara. Eso sería fatal, Steffen detonaría la bomba principal. Siempre dijo que no lo pillarían con vida.
El alien cogió la maneta de una de las puertas y tiró de ella. La luz cegó al viejo, que se disponía a pulsar el botón.
—¡Ukrac! —fueron las últimas palabras del alien antes de caer desplomado sin vida al suelo.
Mi bayoneta se encontraba clavada en su cráneo. Al retirarla, la sangre comenzó a manar, creando un charco en el suelo.
Al incorporarme, vi que Steffen tenía la vista clavada en mí, asintiendo y dándome su aprobación por hacer lo correcto.
—¡Retira la mano del botón! —le ordené.
—¡Sí! —dijo el anciano mientras retiraba la mano a gran velocidad.
Banyu se acercó, había visto todo desde su escondite.
—Señorita Williams, va a acabar con todos los eroks usted sola.
Lo miré mientras sentía que el daimon abandonaba mi cuerpo y volvía a ser yo misma: la que sumaba una muerte más a la lista.
—Vamos, saquémoslo de aquí —dijo Steffen.
Sin preguntar o pararnos a organizarnos, lo cogimos; pesaba mucho más de lo que aparentaba. Mientras nos desplazábamos torpemente agarrándolo por sus extremidades, la sangre no paraba de gotear, dejando un sendero delator hasta la escena del crimen. Tuvimos que salir con cautela. El altavoz no paraba de emitir sonidos por la presencia de la nave alienígena de nuestra víctima.
Panuta salió. Aparentemente, no había nadie más en la zona y, con gestos rápidos de manos, nos decía que saliéramos.
La nave se encontraba sobre el montículo de arena que nos permitía entrar al barco.
—Coloquémoslo dentro de la nave alienígena —dijo Steffen.
Entre todos lo balanceamos y lo dejamos caer dentro de aquel rectángulo que era la nave de la víctima. El viejo subió ágilmente, parecía que tenía veinte años menos. Luego se puso a manipular lo que parecía el panel de mandos de la nave y descendió.
La puerta de esta se cerró sola y el módulo salió a gran velocidad y se sumergió en las aguas turquesa para terminar desapareciendo en una tumba submarina.
Quedé muy sorprendida de los conocimientos que había adquirido Steffen durante todos los años que estaba en la isla, era su mundo y no conocía otra forma de vida que no fuera esta.
—Vamos, no tenemos mucho tiempo hasta que venga otro a merodear —dijo el anciano.
Todos reaccionamos rápidamente, la pieza de artillería estaba colgada de la vieja cuerda y no podría estar allí eternamente. Entre los cinco subimos el cañón. Nos costó mucho ponerlo luego en horizontal y dejarlo en el suelo.
Con los tableros de las cajas y la cuerda fabricamos una especie de trineo para trasportar el cañón y la munición por los senderos de la jungla.
No podía dejar de pensar: «¿Habría apretado el botón si no llego a intervenir?». Él no tenía mucho que perder, y eso lo hacía muy peligroso ahora que estaba a punto de consumar su venganza.
Estábamos listos. Al día no le quedaban ya muchas horas de luz y estábamos todos muy exhaustos, la noche anterior no habíamos dormido mucho y se notaba. Sin embargo, cada día era una vida menos que salvar.
Salimos de mutuo acuerdo y pensamos en andar todo lo que pudiéramos hasta que anocheciera, ya veríamos cómo estaban las fuerzas después de comer.
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Anduvimos tirando del cañón como si fuéramos una cuadriga. Como éramos cinco con posibilidades de tirar, siempre descartando al viejo, realizábamos rotaciones en las que uno podía descansar. A muy duras penas llegamos hasta el cruce que nos separaba.
—¡Aquí nos separamos! —dijo Steffen mientras todo el grupo nos permitíamos el lujo de descansar.
—¿Estás seguro que podrás tú solo? —dije.
—Sí, solo tengo que entrar en la cueva, colocar el detonador y marcharme a la playa. Espero poder veros allí.
—¿Cuándo piensas detonar la bomba?
—Mañana, cuando el sol este en lo más alto, es el momento en que los eroks están en su guarida comiendo.
—No tenemos mucho tiempo.
—No, y tenéis que aprovechar el momento de la explosión para volar las torres y la valla.
—¡No perdamos más tiempo! ¡En marcha! —dije.
No podíamos perder ni un segundo, necesitaríamos toda la noche y parte del día para poder llegar al otro extremo con el maldito cañón.
Me surgieron dudas de si era la mejor opción el plan de Steffen, pero entonces recordé que la jaula de nuestros amigos no tenía puertas. Estaba construida con barrotes afilados que eran impenetrables.
«Tiene que funcionar», me dije a la vez que imprimía más fuerza sobre las cuerdas que tiraban de trineo.
Estaba anocheciendo cuando llegamos a una zona pedregosa donde había que salvar un metro de desnivel con la pesada carga. Lo cogimos entre los cinco en volandas para subir por el difícil camino.
Ya estábamos casi arriba cuando Banyu se tropezó y el pesado cañón se fue sobre Fajar. Todo el peso cayó sobre su pierna. Este comenzó a gritar de dolor como un loco, y no le faltaba motivo, pero nos iba a delatar.
Agarré el machete y corté un trozo de una rama.
—¡Muérdelo, Fajar! —le dije.
El hombre lo mordió con gran fuerza y me miró a los ojos mientras intentaba controlar su respiración acelerada. Nunca olvidaré aquella cara sudorosa y asustada.
Entre todos levantamos la carga, pero los huesos de su pierna estaban destrozados, le sería imposible continuar. Bajamos a Fajar con todo el cuidado posible y lo apoyamos contra un tronco. El pobre se desmayó a causa del dolor que le generaba la pierna rota.
Estábamos perdiendo un tiempo valioso para rescatar a las personas de la granja.
Kai le hizo un vendaje con hojas. Banyu, que no paraba de lamentarse por su fallo, le colocó una férula hecha con palos para inmovilizarle la pierna y yo hice una improvisada muleta.
Fajar por fin recobró el conocimiento y dijo:
—¡Qué hacéis aquí todavía!
—No podemos abandonarte —dijimos todos.
—¡Marchaos! —nos ordenó mientras agarraba la muleta.
—¡No te esfuerces más! —le dije.
—Yo volveré a la playa, nos vemos cuando hayas liberado a todos —dijo mientras andaba torpemente en dirección contraria.
Banyu salió tras él, pero yo lo paré. Fajar se marchaba sin mirar atrás, ese gesto decía mucho de él.
—¡Volvamos a tirar cuanto antes! —dije desesperada por el retraso de tiempo.
Los cuatro que quedábamos tendríamos que hacer todo el trabajo. No habría descanso hasta terminar aquello.
El silencio fue sepulcral, nadie se atrevía a decir una palabra del asunto. No podía parar de pensar que el pobre Fajar acabaría desmayándose de nuevo para terminar muriendo en aquella jungla. Me decía a mí misma: «Muy bien, Sophie, añade una muerte más al contador». Los otros estarían pasando también un calvario personal, sobre todo Banyu, pues las vidas de su mujer y su hijo necesitaban de un sacrificio mayor.
Tuvimos que acordar descansos cortos, las fuerzas estaban muy justas y no nos alimentábamos de la mejor forma.
Pasado un tiempo, un nuevo reto se impuso delante de nosotros: una prolongada cuesta nos pondría a prueba.
Con ganas, ascendimos los primeros metros con mucha energía, pero esta se fue disipando a medida que llegábamos a la parte superior. Tuvimos que hacer mucha más fuerza, hasta que una de las cuerdas se soltó y todos nos precipitamos al suelo. Tirados en el suelo, estábamos exhaustos. Por suerte, la carga no se había caído cuesta abajo.
Nos levantamos de nuevo, no podíamos flaquear. Reparamos el trineo lo mejor que pudimos. La cuerda estaba también en las últimas. Al pasar esa colina, el camino descendía hasta casi el nivel del mar.
La noche comenzaba a ser fría, o es que estaba enfermando. Por fin pude dedicar un tiempo para pensar en mí. Estaba embarazada, experimentaba algo que jamás había sentido. No obstante, no sabía si, después de aquel sobreesfuerzo inhumano, algo podría nacer de mí.
Sumida en mis pensamientos, conseguimos llegar a la parte alta de la colina. Podíamos ver cómo la línea del horizonte en el océano comenzaba a dibujarse por la luz solar. Cogimos aire y continuamos, el camino descendente era un alivio para nuestros castigados cuerpos. Estábamos cerca, el sol ya estaba cogiendo altura y le quedarían unas dos horas para estar en lo más alto y que comenzara la fiesta. Todavía teníamos que montar el cañón.
Los últimos metros fueron pesados, ya que había que abrir el camino hasta donde se encontraban las piezas de artillería que Steffen había dejado. Toda una vida preparando ese momento, me imaginé que nunca pensó en que podría hacerlo realidad. Le serviría de distracción para no volverse loco en aquella prisión.
—¡Por fin! Hemos llegado —dijo Panuta, que era el encargado de abrir camino.
Todos fuimos corriendo, no podíamos creerlo. Steffen tenía razón, se podían ver las tres torres.
No había tiempo para celebraciones. Quitamos la pesada lona que cubría la base del cañón y fuimos a por la pieza de artillería. Entre los cuatro la colocamos sin problemas, llegar a nuestro destino nos había dado un extra de energía.
Por suerte, sabía usar aquel tipo de armamento, siempre pensé, cuando estudiaba en la academia, que aquello no me serviría para nada.
Kai trajo el primer proyectil y lo introdujimos en la cámara de treinta y siete milímetros. Steffen había confeccionado unas tablas con las posiciones para colocar el cañón y destruir cada torre. La verdad, me parecían impresionantes sus conocimientos matemáticos. En unas anotaciones había correcciones en caso de que el viento soplara de una forma u otra.
Banyu bajó casi hasta la granja para recoger a la gente, que saldría confusa de su prisión inhumana.
No faltaba mucho, los tres que quedábamos no nos atrevíamos ni a parpadear. Esperábamos la explosión inminente de la guarida.
Kai tenía la mano en el disparador, no se paraba ni a limpiarse las gotas de sudor que se deslizaban por su cara.
Sin previo aviso, y aunque era de día, un resplandor nos cegó, al que siguió un gran estruendo proveniente de la parte este de la isla y una gran corriente de aire caliente muy seco que abrasaba las vías respiratorias. Quedamos abrumados y sin respiración ante tal acontecimiento que hizo temblar la tierra como si fuera a partirse.
Vimos cómo una de las torres de vigilancia colapsaba por el temblor de tierra. Por fortuna, Steffen tenía prevista aquella situación y el cañón estaba fijado bien firme al suelo y no tuvimos que hacer ninguna corrección.
—¡Fuego! —grité, y de inmediato el arma fue disparada, lo que generó una explosión de energía que nos envolvió en humo y olor a pólvora quemada.
—¡Diana! —dijo Kai mientras la torre explotaba y se desmoronaba hecha un montón de escombros.
Rápidamente, giré las ruedas que hacían posible fijar un nuevo objetivo y los chicos cargaron de nuevo el cañón.
La gente corría por el interior de la granja a esconderse lo mejor que pudieran en las improvisadas viviendas.
—¡Listo!
—¡Fuego!
Nuevamente tuvimos éxito y la última torre se hacía añicos engullendo al erok en su interior.
Solo faltaba liberar a los prisioneros. Apuntamos hacia las vallas, tuvimos que disparar tres veces para poder doblegar aquella estructura y abrir una salida.
Pudimos ver cómo Banyu, al acercarse, comenzó a gritar que salieran y llamaba a su mujer e hijo.
Comenzamos a descender los tres a toda prisa, teníamos que conducirlos a la playa. El camino se nos hizo corto sin tener que arrastrar ninguna carga.
Pero cuál fue nuestra sorpresa que uno de los guardias estaba con vida. Sostenía a un niño como rehén. No paraba de gritar encolerizado. No entendía nada, pero, al parecer, quería que volvieran todos dentro o lo mataba.
El niño llamaba a Banyu, que intentaba dialogar con el alien enfurecido. No lo dudé, noté cómo el daimon se adueñaba de mí y me empujaba a terminar con aquello. Busqué un buen lugar y, con el rifle apoyado contra el tronco de un árbol, abrí fuego.
El tiempo que tardó la bala en llegar a su objetivo se hizo eterno, pero pude parpadear cuando el proyectil llegó a su destino. El erok cayó desplomado sin vida al suelo. Permanecí alerta a cualquier sonido del altavoz. «¿Será el último?», pensé.
Pude ver cómo Banyu arrancaba a su hijo de los brazos muertos del alien, ambos se fundieron en un abrazo al que se sumó la madre. No pude evitar emocionarme, y es que no hay nada más bello que ser querido por alguien.
Mi estado de conciencia volvía a ser el normal. No podía creer que aquella pesadilla hubiera terminado por fin. Exhausta, decidí levantarme una vez más y terminar el trabajo. Deberíamos conducir a todos los supervivientes al campamento del 747, y no sabía cómo estarían las fuerzas de los cautivos.
Una vez más, hice uso de una bengala para llamar la atención de todo el mundo desde lo alto de los escombros de una de las torres. La mayoría del grupo se giró para ver quién reclamaba su atención, los despistados eran guiados por gente feliz que se sentía libre.
—Hola a todos. Para los que no me conozcan, soy la comandante Sophie Williams. Sé que habéis pasado un infierno, pero ya queda poco. Tenemos que ir a la playa suroeste, donde amerizamos con el avión. Allí la radiobaliza estará emitiendo nuestra posición.
—Comandante Williams, he podido llamar con el teléfono satélite. Mi familia sabe que estamos a salvo —dijo uno de los rescatados, que había logrado esconder de sus captores el teléfono durante todo ese tiempo en espera de captar señal.
La multitud se vino arriba en una explosión de felicidad que envolvió a la multitud.
—¡Por favor, silencio! Cuanto antes nos pongamos en marcha, mejor. Sigan todos a mis compañeros Kai y Panuta hacia la playa. Yo cerraré la fila.
La gente comenzó a ordenarse detrás de Kai, pero antes pasaron a darme las gracias por salvarlos dos veces. Habría más de cien personas que ya habían sido apresadas antes de la llegada de nuestro avión. No podía imaginar el infierno que habían vivido, sus hijos habían nacido en cautividad. Pobres muchachos. Me abrazaron de una manera tan fuerte que casi me dejaron sin respiración.
Stevie se presentó delante de mí como si de un cadáver se tratara, parecía que había envejecido unos veinte años. El uniforme de piloto estaba hecho añicos y empeoraba todavía más su aspecto. No obstante, aún pudo abrazarme y levantarme dos palmos del suelo. Me dio las gracias; podría volver a ver a su familia, y eso lo era todo para él.
La mujer de Banyu y su hijo me agradecieron también de una forma muy efusiva el haberlos reunido, pero yo le conté a su hijo que su padre sí que era un héroe de los de verdad. Nunca olvidaré la cara de adoración de aquel muchacho hacia su padre.
Por fin, los últimos abandonaron el lugar, así que me cargué el fusil al hombro y dediqué unos minutos a ver aquel sitio que esperaba que fuera la última vez que lo viera.
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La noche nos sorprendió, pero la larga fila de supervivientes continuaba a buen ritmo. Después de pasar tanto tiempo en cautiverio, a la gente le apetecía andar y respirar el aire de la libertad.
Los últimos de la fila cambiaban cada dos por tres, muchos aprovechaban para agradecernos que los liberáramos. Una mujer me contó su desgarradora historia: ella y su marido estaban dando la vuelta al mundo con un velero cuando los atraparon. Llevaba en la isla unos doce años y a su marido se lo llevaron hacía cuatro años más o menos. La gente cautiva no sabía para qué se los llevaban, pero todos, en el fondo, imaginaban el trágico desenlace. «¿Cuántas vidas robaron esos seres? ¿Por qué no contactaron con los humanos para que los ayudáramos?», me preguntaba. Miles de incógnitas que jamás tendrían respuesta.
Pese a la oscuridad, pude reconocer las rocas donde el cañón le rompió la pierna a Fajar. ¿Qué habría sido de él? Lo más sensato habría sido que nos hubiera esperado sentado para que lo ayudáramos a regresar, pues el trayecto hasta la playa era largo para hacerse con una muleta y la pierna rota.
Todavía no había amanecido cuando desde el final de la larga cola comencé a oír gritos y vítores por la llegada al campamento del 747.
Después de aquello, todavía tardé unos veinte minutos en llegar. Busqué con la mirada a mis amigos y los pude ver a todos reunidos junto a la baliza de salvamento.
Cuando llegué, nos comenzamos a felicitar, y cuál fue mi sorpresa que Fajar estaba sentado en una de las cajas del campamento.
—¡Fajar, me alegra verte de nuevo! —dije.
—A mí también, señorita Williams.
—¿Cómo está tu pierna?
—Bien, Steffen me rehízo el vendaje y me colocó los huesos bastante bien.
—¿Dónde está?
—No lo sé, me trajo en brazos hasta aquí y me dijo que vendríais pronto. Cuando me quise dar cuenta, había desaparecido.
—¿Cómo que te trajo él?
—Es más fuerte de lo que parece.
—Lo importante es que estés bien —le dije mientras lo abrazaba con cuidado, aunque no podía entender cómo Steffen lo había traído hasta la playa.
La radiobaliza estaba operativa; al parecer, alguien había recibido la señal hacía ya unas horas.
El sol estaba emergiendo del océano cuando alguien gritó:
—¡Un barco!
Rápidamente, corrí para verlo con mis propios ojos. Sí, un navío muy grande se acercaba a la isla, así que, sin dudarlo, lancé una bengala que ascendió a gran velocidad y explotó creando una palmera multicolor que ponía fin a la angustia vivida durante tantos días.
El barco respondió con su bocina. La multitud, incrédula, enloqueció de euforia, podrían salir de la isla de una vez por todas. Lancé otra bengala y el buque volvió a responder.
«Pero ¿dónde está Steffen? ¿Acaso no quería abandonar la isla?», me dije.
Lo busqué con los prismáticos por la playa, pero no había rastro de él. Mi mirada se dirigió entonces al viejo mercante alemán, lo tuve que mirar unas cuantas veces más. No había duda, las puertas de la bodega del barco estaban abiertas. Eso solo podía significar una cosa.
«¿Qué estará tramando Steffen?», me pregunté. La arena y mi cansado cuerpo me impedían ir más rápido que mi mente, que luchaba por alcanzar el objetivo.
Llegué exhausta a la rampa de arena y ascendí despacio. Podía escuchar movimientos en el interior del navío. Miré con cautela por el borde de la puerta, la oscura bodega se había convertido en un espacio nuevo debido a la luz que entraba por las compuertas abiertas.
Steffen estaba sacando a Mefistófeles
de la cámara que lo había mantenido cautivo durante ochenta años. El viejo la arrastraba como si nada y se movía con una agilidad de un adolescente.
—¡Steffen! ¿Qué pretendes hacer con la bomba?
—Hola, señorita Williams —dijo a la vez que se giraba para verme.
—¿Vas a desarmarla?
—Antes que nada, quiero agradecerle que me ayudara a salir de esta prisión. En cuanto a su pregunta..., ¡no! —dijo al tiempo que su cuerpo comenzaba a crecer.
La cara de Steffen desapareció para dar paso a un ser extraterrestre de facciones finas sin apenas nariz y con unos ojos finos de un azul intenso.
Lancé mi mano para coger el fusil, pero lo había dejado junto a Fajar y maldije mi despiste por bajar la guardia.
—¿Quién demonios eres?
—Me llamo Ukrac, he sido prisionero de los eroks durante demasiado tiempo y tú me has ayudado a escapar de esta prisión. Ya no podrán anular más mi poder —dijo al tiempo que rompía la pulsera que llevaba en su mano y que lo había esclavizado durante siglos.
Mantuve la compostura, pero estaba aterrada. Aquel ser me había engañado.
—¡Me mentiste!
—No, solo te di una solución a tus problemas. Tú sola asumiste que ellos eran el enemigo por comer humanos.
—¿Mataste a Steffen?
—No, él fue mi amigo hasta el último día de su vida, en el que el decidió pasar a formar parte de mí.
La cara del viejo se dibujó en su rostro de una manera terrorífica que me dejó la sangre helada.
—¿Qué vas a hacer con la bomba?
—Nos la llevaremos y construiremos más y de mayor tamaño. Con los conocimientos de Steffen y la tecnología adecuada, será el arma que guiará el destino del universo.
No podía creerlo: por mi culpa, planetas enteros desaparecerían con millones o billones de habitantes.
—¿Por qué?
—Señorita Williams, el universo es un lugar muy peligroso en el que millones de razas superiores luchan por la supremacía. Nadie sabe quién atacó el primero o por qué, pero Mefistófeles
pondrá fin a la disputa.
—¿A costa de más muertes?
—La vida y el tiempo son algo muy relativo en el lugar de donde vengo. Su mente no podría comprenderlo, señorita Williams.
Un gran estruendo hizo que mi mirada se apartara de Ukrac. Miré al cielo, una enorme masa incandescente envuelta en fuego se desplomaba sobre la isla. Joder, ¿qué era aquello que descendía a tanta velocidad?
Las llamas y el fuego terminaron disipándose y dejaron a la vista una enorme nave espacial de color negro semejante a una gran ciudad. Algo se desprendió y comenzó a caer. Unas garras salieron de aquel módulo que terminó colisionando contra el carguero y abrazándolo con fuerza. El viejo y oxidado metal comenzó a crujir, la bodega se oscureció. Solo una luz tímida podía colarse por la puerta de la salida.
Unas luces inundaron toda la bodega, estas provenían del módulo que había impactado con el carguero. Me recompuse, necesitaba tranquilizarme y evaluar la situación. Tenía que poner remedio a aquello, o un final.
—¡Desarma la bomba! —le dije a Ukrac
mientras me acercaba a él.
—El destino nos ha reunido a todos juntos por algo, y Mefistófeles
por fin traerá la paz.
No opuso resistencia a que me acercara, de modo que me puse a su lado, agarré la bayoneta, que se encontraba en mi pierna, y se la clavé por el costado de su zona abdominal. La hundí entera, la saqué y se la volví a clavar mientras me impregnaba de sangre azulada y brillante.
—¿Por qué, señorita Williams? —fueron sus últimas palabras antes de desplomarse en el suelo.
«Ánimo, Sophie, solo aprieta el botón y ya está», me dije a mí misma.
Los supervivientes de aquel infierno habían acariciado la libertad para luego morir carbonizados. Mis amigos de aventura, la familia de Banyu, el barco que inconscientemente acudía a nuestro rescate pero en realidad se dirigía a su propia tumba, la nave extraterrestre y yo, todos desapareceríamos abrazados por Mefistófeles.
Puse mi mano sobre el pulsador de detonación de la bomba y cerré los ojos. Mi vida pasó brevemente por mi cabeza y terminé volando libre por el cielo. Mi mano descendió rápidamente para encontrarse con el detonador.
—¡Lo siento! —dije en voz alta para todas mis víctimas.
Ya no sentía nada. Notaba todo el peso del universo sobre mi brazo, pero a la vez esa fuerza era suave y agradable. «Entonces, ¿esto es el fin?», pensé.
Abrí los ojos, una gran mano me sostenía el brazo y me impedía pulsar el maldito botón. Era Ukrac
el que me lo imposibilitaba. Sus heridas habían sanado y la bayoneta estaba rota en el suelo.
—No malgaste sus energías, señorita Williams. Venga conmigo. El universo es un lugar muy bello a la par que terrible.
Me soltó el brazo y me desplomé en el suelo, estaba exhausta y aturdida. «¿Qué iba a hacer, matar a miles de personas por otras que ni conozco? Estúpida...», me dije.
Mefistófeles comenzó a ascender para desaparecer en el módulo que había descendido de la nave nodriza.
—Ha sido un placer —dijo Ukrac
mientras se preparaba para desaparecer.
—¡Me voy contigo!
Me miró sorprendido de mi decisión, me tendió la mano de tres dedos y me dijo:
—Hay algo que tienes que saber antes de que nos marchemos.
El módulo se desenganchó del carguero y comenzó a elevarse, multitud de piezas del barco se desprendían mientras este regresaba a la nave nodriza. Una vez que estuvo completa, la nave reanudó su marcha a gran velocidad, desapareciendo por la atmósfera envuelta en llamas.
Volví a salir por la puerta de aquel maldito carguero alemán —esperaba que fuera la última vez que lo hacía en mi vida— y descendí dando tumbos a la arena blanca. El barco de rescate se encontraba muy cerca y numerosas barcas se dirigían a la playa con intención de socorrernos.
La masa de gente no paraba de hablar de lo sucedido. Muchos ya se temían lo peor y estaban temerosos de que su cautiverio se volviera a repetir.
Las barcas tocaron tierra. El rescatador resultó ser un barco del ejército australiano. El capitán del navío preguntó por la persona que estaba al mando. Todas las miradas me buscaron con ansia y, al final, me encontraron. Sin fuerzas ni aliento para encargarme de nada más, levanté la mano tímidamente.
—¡La comandante Williams! —gritó una multitud al unísono.
El capitán se acercó y me tendió la mano. Yo le tendí la mía, llena de mugre y sangre.
—Enhorabuena, comandante Williams, los ha salvado.
—Gracias, capitán.
—¿Qué demonios era lo que ha descendido del cielo?
—Tengo mucho que contarle y ahora mismo estoy exhausta.
—Sí, disculpe, lo comprendo.
Dio las órdenes pertinentes para que nos subieran al barco con la mayor celeridad posible. Luego un marinero le trajo una bandera y la clavó en la arena de la playa, reclamó aquellas islas como territorio australiano e hizo testigos a todos los presentes.
Estuvo muy hábil el capitán al reclamar aquellas islas paradisiacas para su país.
Miré las caras a todos, hombres y mujeres, niños y niñas. «Si supieran que hace diez minutos he estado a punto de borrarlos a todos del mapa, no me considerarían una heroína», pensé con amargura.
Me reuní con los chicos y les di las gracias por haberlos encontrado. Sin ellos, habría sido imposible salvarlos a todos. Les tuve que contar lo de Steffen y quedaron tan sorprendidos como yo.
Por fin, el barco zarpó de la isla. Al final, de las quinientas treinta personas del vuelo, solo perdimos a ocho, incluida la sobrecargo. A ellas se sumaron ciento setenta tres personas que ya vivían cautivas en la isla. Al final, seiscientas noventa y cinco personas pudieron sobrevivir al infierno.
Por fin duchada y descansada, me senté en una pista de aterrizaje de helicópteros situada en la popa del barco a ver el atardecer. Me regalé el momento de pensar en mis decisiones y valorar si habían sido las correctas. «¿Por qué no me fui? ¿Debería haberme ido?», estas preguntas no paraban de rondar por mi mente.
Las palabras Ukrac fueron: «La vida que llevabas en tu vientre se ha apagado».
No sabía si realmente quería a aquella personita en mi vida, pero al perderla supe que sí. Lloré como nunca lo había hecho, la sensación de perder la criatura que crecía dentro de mí terminó por hundirme en el infierno, que es donde me merecía estar.
El que de algún modo empatizó con mi dolor me dijo: «Si lo deseas, le puedo devolver la vida». «Sí», le dije yo a la vez que le agarraba la mano y una luz cálida y agradable nos envolvía. Luego, Ukrac había ascendido al módulo y había dicho mientras desaparecía en su interior: «Cuida bien de tu hija. Hasta siempre, señorita Williams».
Un marinero me sacó de mis pensamientos.
—¿Sophie Williams? El capitán la espera en su despacho.
—Sí, voy enseguida —dije yo mientras me dejaba caer de espaldas sobre la fría cubierta para ver el cielo rojizo del atardecer con una sonrisa de felicidad.
FIN
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